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Deagmciadsíinente, ya no existo la unauirai- 
dad-oon qnseo los primeros momentos aprecia- 
mos J.ÍXÍ08 la cuestión de Melilla.

Algunos poriódioos que con nosotros pedían 
hna acción enérgica y rápida para volver por el 
decoro de nuestras armas, muóstranse hoy muy 
Batisfeohos con la pasividad del Gobierno, y 
crwu que la calma es el procedimiento más 
aceptable. Allá ellos.

Nosotros insistimos en nuestra actitud prime
ra; al ledo del Gobierno, como buenos patriotas, 
olvidando las diferencias que ños separan, si 
procede con la rapidez que exige la humillación 
Bufrida; enfrente de él si procura hacer tiempo 
para convertir en provecho propio una cuestión 
de honra nacional.

Conste, pues, que al discutir los asuntos de 
Melilla dejamos á un lado nuestra filiación po
lítica.
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Hecha esta declaración por segunda vez, nos 
ocuparemos de un rumor grave, que por desgra
cia nos parece que no está destituido de funda
mento.

Díoese que el general .Sa nebíz lleva instruc
ciones para buscar un sitio próximo al denomi
nado Aguariach, desde el cual no pueda verse 
la mezquita ni el cementerio de los moros, para 
construir en él, previa consulta coh el bajá, un 
fuerte al que, para calmar la ansiedad del pue 
blo español, se le denominó de Sidi^^Aguariach.

Indudablemente, ésta sería una solución al 
conflicto, pero una solucióh que sólo cabe en un 
Gobierno tan desacreditado como este.

Analicemos ahora los grados de exactitud de 
eete rumor.

El ministro de Estado repite una y cien veces 
que el centro de operaciones no debe ni puede 
BRr Melilla, aludiendo directamente á Ceuta, y 
deja entrever de modo clarísimo que la acción 
militar se dirigirá á Marruecos.

Gon tan fausto acontecimiento estarán incou 
solebles ÁbarzuBa y consortes.

Que ven cómo pasan lys días y pasan las 
crisis.

Y cómo pasan las carie''as de^ unos á otros, 
sin llegar ¡junca á sus manos pecadoras.

SÔÛ Unos apóstatas Men destfracjAdoS.

Tambion Aguil ra habrá dejado pora mejor 
ocasión BUS aspiraciones á la poltrona minis
terial.

Para bien de los Zabalas y de tes Gírculos de 
recreo.

El Correo, guasón:
«¿Ha dejado el Gobierno—dicho sea en su ho- 

“®rTA®.®C“P®WiP ÇOQ «t-gedeia Jr tíori íntorés 
dé rodó éiiánto se refiere á la defensa 

del hbnor nacional?»
El Imparcial, franco;

n. diarios conservadores)
aplauden la parsimonia y el encogimiento con 
que 01 Gabinete Sagasta procqde» porque ge ba- 
iuu “1 está para la Sitíúa
clon liberal la causa mayor de desprestigio. »

»E1 Ministerio liberal, como el Ministerio 
conservador y otros muchos Ministerios, tienen 
poco que echarse encara sobre la gestión de 
nuestros intereses y hasta sobre la guarda de 
nuestro honor en Africa, y semejantes deficion- 
cias son las que viene h- .y á suplir oon su em 
puje animoso la nación,n

Ahora, que tes doS periódicos ministeriales 
vean el modo de ponerse de acuerdo.

Nosotros, dicho sé está, que en esta ocasión 
votamos con El Imparcial.

Que cuando no se trata de Gamazo cé claro y 
habla más claro todavía.

s
Solucionada Is crisis, ha vuelto á renacer la | 

calma política, y el Consejo <le ministros anun
ciado fiaba nOy nh (te celebrará, lo más pront'», 
naBta el tniérooles o
. Conr»o ijn «ate Gonaojo hn da sRñaíai'eó l*t fMta 
de la apertura del Parlamento y se han de pe.sol- 
ver todas las cuestiones pendientes, h.nsta que 
80 veri fique nada so sabrá en concreto respecto á 
Jas elecciones y profiósitos del Gobierno para Jo 
porvenir.

Esperemos; pues, á que se celebre para emitir 
les juicios que nos sugiérela actual situación,

AflocHe so fednld en casa de nuestro ilustre 
amigo Sr. Pí y Marga 11 el Di re tí to MO de Unión 
republicana

Asistieron los Sres. Salmerón, Pedregal, La
bra, Ksquerdo, Hidalgo Saavedra, Moya y Ginar 
de la Rosa.

Nuestros amigos examinaron la situación po
lítica por que cruzamos, y una vez más convi • 
niefott OU mantener la coalición.

MELIILA
GACETILLAS LASSAS

_______ Ni de Marruecos hemos recibido ultraje algu- 
iS fortUE! estado actual de la política europea

sería prudente ni posible semejante acción; de 
______ kábilas insubordinadas del Riff, y en nues

tro mismo territorio, hemos recibido la ofensa- 
RAPÍDES kábilas del Riff es á las que debemos cas-j 

tígar, ametrallándolas.

más'bai!

El miedo del Gobierno, pintado por Impar 
eial:

«En algunos centros oticiales decíase anoche 
que ciertos elementos avanzados, aprovechando 
las torpezas que el Gobierno comete en el asun 
to de Melilla, tenían preparada para hoy una 
manifestación en Madrid.

No se había solicitado el permiso que las le
yes exigen, y fundándose en ello, el gobernador 
se manifestaba resuelto á impedirla, apelando 
para ello, si necesario fuese, á los medios más 
enérgicos.

Según las noticias del Gobierno, los elemen» 
tos revolucionarios á que hemos hecho referen
cia iniciarían la manifestación como de carác 
ter patriótico, y despues procurarán darle una 
forma hostil á la legalidad.>

¿Pero es que la legalidad la constituyen los 
moros del Stiff? j

I* •*
Dice nuestro querido colega El Liberal:
«Una comisión de la Junta de gdbierno del Cír

culo de la Unión Mercantil, compuesta de los se
ñores Muniesa, Alonso Martínez, Pallaré^, Matl- 
lla y Oria de Rueda, visitó ayer tardo al señor 
ministro de Estado, á fin de gestionar la cele
bración de tratados de comercio.

. EMpusirtrOn los lío .isionados 61 malestar que 
sienten las clases fflercaflfiloñ por la carencia de 
tratados que las permitan desorrollatse; In ne. 
cosídad de encontrar en ellos la ju.ata compen
sa üón á los oxcérivos tributos que sobre olla.s 
pesan; y por último, Ja conveniencia de que se 
realicen lo antes posible que las circunstancias 
lo permitan

El Sr. Mórqt.contestó que estimaba Justislma’t 
tales pretensiones; que el tr.ntado con Suiza em 
pezaría á regir desde i.” de Enero próximo, por 
estar aprobado por las Corles y faltar sólo que 
se (irmon las ratiHcacionps: que ya estaban ter 
minados los de Suecia, Noruega, Holanda y Ale
mania; y que procuraría, como siempre, se ce
lebrasen con Inglaterra y Francia en Jas mejo
res condiciones posibles.

La comisión, en vista de las explicaciones del 
Sr. Moret, salió muy complacida, tanto por el 
resultado de la conferencia, cuanto por la ama
bilidad y atenciones que la dispensó ei señor 
ministro de Estado.

IjO« luinlntroN de viaje
Los Sres. Gamazo y Maura han pasado hoy el 

día en el campo.

El Sr. Moret marchará en el expreso de ma
ñana á Zaragoza para asistir á inaugurar el 
nuevo edificio destinado para Facultad de Cieu-1 . . . a>vcia*vxV U«7OI'XU/>UV UUI» CdCUJiaU (16^/1611-

Por nuestra parte, no tenemos incsn veniente I cias y á la solemnidad del centenario de aquella 
t oHrmí'S»* lo 1^4 r^XA-zwrtí rt 1 TT tlí « /-1 *

I , A/efíí/a 9 Octubre?
Al tercer día de residir en esta plaza ya se 

adquiere clwra idea de lo difícil que es informar, 
cuando S' c»retís del ambiente de la opinión pú
blica. Las plazas militares no hablan ni comen
tan. Sedá la orden de mutismo, ó se supone por 
el elemento que las guarnece que una espouta- 
iinidad ó una noticia procurada sin previo su
perior permiso, pudiera molestar á quien todo 
lo represiiuta, y no se tropieza, por diligente 
que sea un reporter, con sujeto capaz de atre 
verse á decir est i boca es mía.

Ño hay que interrogar al subteniente, porque 
89 le tíoinpromete; al capitán, porque nada sabe; 
al coronel, porque se impone la natural raser 
va; al general, parque représenta al Gobierno y 
la Nación, y si sus palabras no fuesen recta
mente interpretadas, ¡quién sabe los rumbos 
funestos pare, nosotros que en el orden interna
cional se originaran!

Hay que renunciar al conocimiento de esas 
buenáí flneVas que ordenan al lector en sus
apreciaciones sobre asuntos que tanto le ata
ñen. Y yo, que soy discreto por temperamento, 
poco amigo de que me hablen de disciplina en 
ese tono imperativo que sirve de dogma y prin
cipio vital entre la tropa, abandono el noticie 
risrao para entrar en el círculo de los gacetille
ros rejlexioos, que diría quien estuviera al tan
to dol punto de vista que sostiene la señora 
Pardo Dazáu, acerca de la misión de la prensa.

El escaso paisaje que se ha hecho sedentario 
en Melilla, suspira, más que habla, cuando se le 
interroga sobre lo que ha ocurrido y lo que pue
de pasar; también cose á pespunte sus labios la 
prudencia,... que si hoy fueran parladores ó ex
pansivos, quizá mañana arlquirieran considera
ción perjudicial á Ta relativa .libertad de que

snllán dispuesto á pasar á cuchillo á qnien hos
tilice nuest ra bandera.

Esto lo dijo donde le escuchasen bnstjant»»» 
personas; pero luego, muy quedito y .ante 

relaciones comerciales con éf,. 
añadió que laconferencia iba á recaer sobre esta 
proposición:

El bajá y los coroneles del Campo que le 
^x)mpanaD,8e obligan á contener un número de

FnoF'ina que quiere la guerra á VhIo 
tranóé. pPvo piden al Gobierno español dos m» 
ses de plazo par2 apaciguar los ánimos y para, 
hacer pesar su inflnóno»^ objeto de que se co 
raience desde esa fecha la óon^trucción del fuer 
te sin necesidad de sangre.

Si esto fué lo propuesto, me inclino á creer 
que el señor general lo rechazó de plano, par
que el Sr. Margalloaccionaba y gesticulab' coü 
energía allá en la caseta de ingenieros. La cues
tión no admite términos medios. Todo el mun
do está conforme que no hay garantías nunca

^® moros, y que es indispen
sable, si se quiere tenerlos á raya en lo sucesi
vo, darles una tremenda paliza.

l¿Será el parecer del Gobierno idéntico al de 
loa moradores de Melilla, que conocen á la per
fección la canalla que los rodea á título de veci- 

usted á saber eso desde aquí, y vi
niendo las tropas españolas poquito á poco, 
rompiéndose el cable, y no atreviondose nadie a 
argumentar sobro el glorioso hecho realizado

j ® armas españolas el 2 de Octubre, y la se
ñalada humillación soportada por la nación 
desde ese día hasta la fecha.

p, , Melilla 11.
i^rre la versión de que se ha establecido un 

gaoineie negro. Esta es la novedad del día, que 
no mo impresiona ni me violenta.

la en una de mis auterioros, conteniendo 
cuanto puedo La expresión del pensamiento res- 
P®®^® ® tes sucesos que no se desarrollan— aun 
cuando en España se pida otra cosa—en el cam
po de Molilla, me atreví á suponer que los hom
bres directores de la demanda honrosa de la Pa
tria, con motivo de la salvaje acometida riffe- 
ña, 80 equivocarían como de costumbre, ó apla
zarían con su convenida reserva la solución del 
conflicto.

Resulta, pues, que el ministro de Estado, al 
enunciar pensamiento tan absurdo, lo hace sólo 
para distraer la opinión, ocultando algo ilícito, 

i plomas jíalgo que sublevaría al pueblo, algo contrario al 
patrio, y ese algo bien pudiera ser 

ra con fací/^^^e nos hacemos eco.
;to un jwl la Guerra trata de rectificar el proyecto 

de construcción del fuerte de Sidi Aguariach, no 
sólo aprobado antes, sino puesto en ejecución.

Al mismo tiempo sé ve de modo claro su de
seo de llevar á Melilla una división, compuesta 
de tropas de ios diferentes cuerpos de ejército, 
para desligarse de compromisos, y dar el man
do á un general hechura suya, que como Marga- 

LLOALBÍI^^^^’iniciativa propia; tolera que 
; los moros emplacen sus viejos cañones en el sí- 

muyor, Ho en que debiera construirse el fuerte, regado 
á moles*! sangre de nuestras tropas, y por últi- 

iño, hace que circule ó por lo menos deja circu- 
«ngoáF ain protesta, el rumor de que hasta Marzo no 

> ua f^vár. debe pensarse en comenzar la obra.

en admitir la hipótesis.
Con lo cual no hacemos otra cosa que aumen

tar el número de las instituciones inviolables.

Universidad.

tp Ínterin Relacionado te expuesto con la nota dada por 
""ntím ^oteerno, extraoficialmente, de queei sultán- 

caerá sobre el Riff para castigar las 
y someterlas, sabiendo de modo cierto de espei» -

alina,
is divinal

esa eeq»^ 
indinó’
n 
ae 
uilinos.
Le los fl’

que ni autoridad, ni fuerza tiene para cumplir 
Bu promesa, claro está que lo que se busca es 
ona transacción, una habilidad diplomática, que 
desde luego calificamos de indigna y vergon
zosa.

Aún hay más; bueno ó malo, el general Mar
tínez Camilos es español, es soldado, es el pala-Hat j£ vo oMiuttuu, oo tji paia-

instituciones, y herido y iodo, pide 
ir 4 Pa.QÍiíza r »1 riffonn* ru>i*r> nAPacr, K5.._. u . i__

Y como reflexión á la anterior noticia, dice el 
mismo colega:

«Estas son las consecuencias, tristes, pero io 
evitables, del gravísimo error que el Gobierno 
ha cometido.»

A confesión de parte, relevación de prueba.

Un hombre que se sacrífiea por el país:
• «El alcalde, Sr. Angulo, dijo ayer tarde á lo.s 
periC'distas que visitaría por Ja noche al señor 
ministro de la Gobernación, más no para ofre
cerle la dimisión de su cargo, porque en deter
minados puestos haj' que pensar más en el in
terés general que en el particular.’»

Pues precisamente por esa reflexión es por lo 
que debía dimitir el Sr. Angulo.

En pró del interés general.

Atención.
Leemos en El Imparcial:
«Nadie duda ya de que esto de la interrupción 

del cable es una fantasía del Gobierno.
Lo sensible es que éste haga representar con 

tal motivo á dignos é ilustrados jefes y oficiales 
de Telégrafos un papel poco airoso.

En cuanto á la seriedad del Gobierno, bastan
te discutible, después de tan burda treta, nada 
hay que decir, n

Ya lo creo que hay que decir.
Que es un Gobierno á estilo de los del ducado 

de Gerolstein.
Según los pintan en la zarzuela La Gran Du

quesa.

El Sr. Capdepón salió anoche para Orihuela 
por continuar su madre en grave estado.

Es decir, que por unas ú otras razones, esta
mos sin Gobierno.

El exministro de la Gobernación, r. Gonzá
lez, saldrá también dentro de breves dias para 
Lillo (Toledo), acompañando á su hijo, y regre
sa!^ á Madrid cuando éste marche à París, en 
unión de su esposa, á consultar con algunas no
tabilidades médicas.

El Sr. Cánovas del Castillo no regresará á 
Madrid hasta dentro de algunos días.

« •
El señor marqués de la Vega de Armijo llegó 

ayer á Madrid, y celebró con el Sr. Sagasta una 
larga conferencia, sobre la que ee hacen muchos 
comentarios.

So estima como seguro el inmediato nombra
miento del Sr. González de la Fuente para la 
subsecretaría de Gracia y Justicia.

Los carlistas anuncian una importante re
unión en la semana próxima, relacionada con 
las elecciones municipales, si regresa el mar 
qués de Cerralbo para presidirla.

Ramón Chies

letaJr

-Los 
lodísW 
.corístft 
cabayff^^' 
seobe^

afisúi’i

ir à castigar al riffeho; pero nó^^ese bien; ha bas
tado que Martínez Campos se declare partidario 
del castigo inmediato, para que el general de 
Sagunto haya caido en desgracia.

Todos estos datos hablan con elocuencia in-
wnlrovertible; todos estos datos indican que es- ) 
tamos expuestos á otra nueva humillación, co
no si no estuviéramos sufriendo la que tiene á 
luestras tropas dentro de los muros de Me
dia.

L-

lypïî-’'

lAh, señores ministros! El que con moros con- 
renegado va, y el pueblo español, que 

cutiano viejo, honrado y fiero, sabrá, des- 
Pozándolo todo, clavar la bandera de la Patria 

las alturas de Sidi-Aguariach.

[ivinaí

iigone’i 
fl-..

la veoíD* IJMEIAZOS

Ayar me he despedide de un González 
y hey Aun López saludo;

me parece, salíores.que en el cambie 
no hemos perdido mucho.

Asi resulta que lo que parece 
un cambie de ministros, 

no es tai cosa, señares, sInO sólo 
un oambio de apellidos

Salió un González y nos dan un López, 
como pudieran darnos

un Pérez, un Rodr(|uoz, un Femindez, 
un García ó un Ramos.

repetiremos la frase consabida, se

3 . salido de Venancio para entrar en • UlO*r»nww__ *
stiúí* 
ruF: 
or 
razone”*' 
;pfü3ÍOÜ6’^ 

ora.

■ ^i&cerver.

González nada más es don Venaneie 
y Puigoerver es López, 

con lo cual se demuestra que no existe 
la diferencia entonces.

’° hemos perdido

IgQ sabemos es si habremos ganado 

Al tiempo.

Tan mal la hará Joaquín como Venancio; 
la cabeza me apuesto;

¿á que sigue Monares siendo siempre 
director de Correos?

EL DOCTOR CENTENO.

Gomo desgraciadamente estaba previsto, hoy 
de madrugada ha dejado de existir nuestro que
rido amigo y excelente correligionario Ramón 
Ghíes.

Nos falta tiempo para hacer una reseña deta
llada de la vida del ilustre republicano que aca
ba de fallecer, y por otra parte, el dolor sincero 
y profundo que experimentamos, tampoco nos 
permite coordinar las ideas.

Ghíes pertenecía al partido federal orgánico, 
y constantemente defendió, siguiendo las hue
llas que dejó trazadas el insigne Figueras, el 
procedimiento revolucionario. Esta tendencia le 
aproximaba al partido republicano-progresista, 
á cuyo jefe ilustre, D. Manuel Ruiz Zorrilla, de
mostró siempre el inolvidable Ghíes profundo 
afecto y constante adhesión.

Cherto es también que el Sr. Ruiz Zorrilla co- 
rre3[X)ndió á estas deferencias con inequívocas 
muestras de amistad, como lo demuestra el in
terés con que ha seguido el curso del padeci
miento del que hoy ha desaparecido para siem 
pre de entre nosotros.

Ghíes fué uno de los republicanos que acudie- 
rou á saludar al Sr. Ruiz Zorrilla en Biarritz* 
Chies fué siempre transigente con todos los par
tidos republicanos y partidario decidido de la 
Unión revolucionaria; Ghíes fué gran orador 
escritor correctísimo y propagandista incansa’ 
ble en el libro y en el periódico; Chies, en fin, fue 
excelente amigo v ciudadano sin tacha.

A todos estos títulos debió que el pueblo de 
Madrid le eligiera para formar parte de su Ayun
tamiento, y que varios distritos le honraran con 
sus votos en diferentes elecciones para diputa
dos á Cortes.

Descanse-en paz nuestro amigo Ghíes, y reci
ba su atribulada familia la expresión de nues
tro más vivo sentimiento por tan dolorosa pér
dida.

Mañana á las de la tarde se verificará el entie
rro, y es de suponer que constituirá el fúnebre 
acto una gran manifestación de duelo del parti
do republicano.

gozan.
Aqui designan con el epíteto depeloiilleros á 

aquellos que llevan y traen las nuevas y refe
rencias que dan unos y otrós. Dicho se está que 
sé trasladan por esos amigos oficios»^ 
doB de las autoridades supremas y que lo 
si de mala voluntad, obligados por esa presión 
mofal que ejerce el estrecho y rígido principio 
de la subordinaóióil.

El pelotillero, por los reparos qUe adopta COñ 
quien pretende hablar, está á todos lados, cotilo 
la divinidad. Búsquesele á una persona el asilo 
m vs reposado, el lugar menos accesible, pues 
todavía volverá á cada instante la vista hacia 
los rincones por si descubre una mosca, y ahue
cará Ja para que sU voz flo tíegue Bino á 

• donde, á juicio suyo, deba ser percibida.
jQuo de reservas, qué de previsiones! Ni que 

se tramase una conspiración nihilista se preca- 
vena tanto cualquiera que en MeliJIa resida, 
contra ese fantasma del pelotillero.

No nos riamos de estas cosas, que elevan á la 
categoría de delito y hacen acreedores á una 
corrección, á una advertencia — según todos 
creen—la comunicación franca de noticias en 
que figuren militares y moros. Así está el terre
no, y hemos de resignarnos, por lo pronto, á 
transitarlo como se encuentre.

Habida esta razón, estimó innecesario presen
tar mi tarjeta de corresponsal al señor general. 
Como periodista, sabré lo que me indique un 
compañero, y por mis pasos confirme si se pue
de. (¡A qué molestar á nadie? Aquí se hará lo 
que de Madrid manden; por consiguiente, más 
pueden ustedes saber que nosotros, hasta que i 
estos campos se conviertan en lagares de suce
sos. Entonces, porque los hechos no pueden pa- i 
sar desapercibidos, veremos...

Y cuando la vista sea dueña de lo que ante 
ella se desarrolle, podremos decir y juggar... . 
Entre tanto, vayan notas entresacadas de Jo que ; 
estimamos preferible entre el fárrago de pala- 
brillas ó ideas entrecortadas que algunas veces i 
se pillan á uña de astucia.

No queremos ser tachados de sistemáticos en 
nuestra oposición.

Y á este pensar obedece la mesura con que 
I pluma; pero ai segulmoa recna-
^nao el concepto duro que merece la conducta 
del Godiw5°° POF temoç á que el lector se iu- 
q’Hete, no vamó^ • Ofrecérnos, por exceso de pru
dencia - ahora cooperadores de
eSa debilidad, de esa nota 0 abandono demos
trada con entera franqueza póf 6i Poder respon
sable.

Suscitóse la refriega el 2 de Octubre. Sabe el 
general López Domínguez que apenas 300 hom- 

, nres. transformados cada uno en héroe, libraron 
los fuertes, el campo y la plaza de la voracidad 
moruna practicada en láñeos de gueriD pasando 
á cucnlíte ai cristiano y arrasándole el poblado-

No ha pasado más porque ‘Dios ó Alá no qui
sieron, que si los moros, al día siguiente 
no se entretienen destro/zando nuestros desdi
chados heridos, destruyendo las obras del Sidi- 
Aguariach, y busca que rebusca vainas de car
tuchos, á estas horas Melilla, con el valiente 
Disciplinario, con el bravo regimiento de MáJa - 
ga, con el bizarro capitán de artillería señor 
Osuna, con todos sus heróicos defensores, hasta 
el brigadier Sr. Margallo, tendrían para su rega
lo un achuchón, quién sabe de qué sensibles al
cances,' üO obstante reconocen todos en sana 
paz, que López Domínguez, como movllizador, 
merece que lo canonicen.

Desde el día 2 de Octubre han llegado: el re
gimiento de Borbón, los cazadores de Cuba, me
nos de 100 tiradores Maüser, una compmñia do 
artilleros y algún otro refuerzo ó auxiliar do 
menor importancia.

Han arribado tres veces el Sevilla, una el San 
Agustin, una el Rabat, dOB el cañonero Cuervo 
y hoy el Conde Venadiío.

Los parlamentos... las conferencias... moros 
poro inoros que no se acuerdan 

de haber carbonizado, casi á la vista del fuerte 
Gamellos, un pobre soldado de ingenieros.

Estos representantes de la gentecilla riffeña 
y del sultán, paréceme que abusan de su ban
dera blanca atada á un palo.

Nosotros le recibimos siempre que hacen ear 
os to, que será conveniente, porque sin 

hablar nadie se entiende, no nos aclara en nada 
el Mtado del conflicto, pues tras de esa presu
mida amist^, no salen las fuerzas al fuerte en 
proyecto, ni se realiza un acto’siquiera de pura 
fórmula que evidencie el respeto por ellos pres
tado á la soberanía española.

Se ha celebrado una entrevista, que debe ser 
d®^,’^‘^®®®®dencia, en la caseta de ingenieros.

El bajá y tres cabos de kábilas, seguidos dé 
unos 4o desarrapados, entre moros del Rey y 
moros del campo, vinieron no sé yo á qué.

Era caprichosísima la escolta de nuestros ene- 
No he visto jamás, en el teatro del más 

díc^^°^^^  ̂ comparsa tan ri-

Los unos traían Remington, y los otros fusi- 
lones de pistón, éstos tremendos sables de me
tro y medio, aquéllos armas blancas de barati
llo... un cuerpo beligerante que, si saliera en 
Carnaval cantando tangos de gracia, boca abajo 
nuestros comparsas.

Mezclábanse tes yiejos con los jóvenes, tes al
tos con lc« bajos, los recios con los débiles.

No había cara que no revelase estultez, ni ropa 
que dejara de destacarse por lo haraposa v em
porcada.

Sin embargo, un corresponsal madrileño, in
genuo y cariñoso, sin duda alguna, pretendió 
intervieujar á uno que hacía de capitán.

Le ofreció un puro, y le dijo:
—¿Qué sabes de lo que traen esos que hablan 

oon el general?
El morazo, que era de los negros dados de be

tún mate, se sonrió.
—¿Has estado alguna vez en Madrid?
Aquí el moro casi soltó la carcajada, y el re- 

muy apenado, á obtener datos.
Validos de un amigo, separamos de su ejérci

to á un nffeño de la kábila de Frajana, que cha
purrea español, y es tenido en Melilla por un so
berano píllete.

m tal, que es conocido por Mar Chalao, nos 
dijo que se habían reunido las kábilas, juramen
tándose á obligar á quien dispáre contra los 
nuestros al pago de 200 duros de multa, poroue 
bajo ningún concepto desean la guerra, v me
nos cuando.el Torres (Exemo. Sidi Mahomed 
Torres, ministro de Relaciones exteriores del 
mpeno de Marruecos, ¿eh?) les escribe advir- 

Uendolea que España está en su derechoj y el

En ocho vapores se transportaron próxima
mente 1.600 hombres en jocho días!

Si esto es hacer las cosas como el patriotismo 
exige, que venga Dios y lo vea.

¿A qué altura está el conflicto? Como ¿'Onflic- 
to moro, á la altura de una babucha moruna.

No quiere nadie, señor ministro de la Guerra^ 
que España se lance á una aventura, pero sí pi
den las cenizas de los soldados que carboniza
ron loa moros, uu correctivo enérgico, tan rá
pido como rápida ha sido la ofensa, tan duro 
como lo demanda la actitud de esos salvajes.

Vayan las notas diplomáticas que son de ri
gor , pero impóngase sumisión á la chasma mo
runa. Manténgase con energía la solicitud do 
indemnización, pero no deje el Gobierno en el 
olvido, que bien lo sabe, cuáles son los respetos 
guardados al sultán por las kábilas de Mazuza, 
Frajana, Japtana, Benisicar, Benisidel y Beni- 
sinasser.

Allí el sultán manda menos que un santonci- 
Uo, Maunón-Mohatar, cesante ahora del bajala
to, es el amo, y su predominio pesa al calor de 
una propaganda constante de guerra á los es
pañoles.

¿No van á comenzarse los trabajos hasta que 
el ministro mande lO.uúQ hombres? Pues ajuste- 
æo® cuenta como las viejas, con los dedos.

Si han tardado ocho días en llegar 1.600, has
ta que lleguen 10.000 pasarán cerca de tres 
meses.

¿Hay tiempo bastante para arreglar la polí
tica que af^ta á la patria pequeña, la relativá 
al periodo de elecciones municipales? Entonces 
vn 3»® se saldrá, con el pretexto de Me
lilla, bien de ese enredo. Pero, ¿y luego?

¿Qué le vamos á decir á usted, señor ministro 
loso^ tñnto se las echa de caute-

Con diez mil hombres aquí, la escuadra á la 
esp^tativa , más fuerzas preparadas en los 
puntos de España cercanos a la costa de Africa, 

^^® s® trata de construir el fuerte, 
sino de iniciar una gran campaña contra el im
perio marroquí. Y eso es precisamente lo que 
huelga, puesto que la cuestión, en sus justos lí- 

menos que un atentado 
de las kábilas. del que protestará en término 
primero el sultán Muley-Hassan, atentado que 

repele de hecho y por el pronto, sin perjuicio 
de lo que sobrevenga. A la fuerza, con la fuer
za, pero no seamos terror dos moros. Dedicar
se à juntar tropas y á pasearlas por la mar, no 
de^ ser muy del gusto del señor ministro de 
Estado, que tiene conocimiento de que al cerrar 
las puertas de Melilla y aislar al moro en sus 
indispensables relaciones de huevos, gallinas v 
dSÍÍSÍ’i.í T'” y '*’1’’ «MM h» Buceí 
dido coa las obras de otrf 3 fuertes, levantar el 
Aguariach, sin ataques ni violencias, 
carmtent^®'^® guerra, pero se impone el es- 

, Y “ ®?í® G’Ohierno no es capaz de satisfacer 
taa tegitiüift aspiración^si procura desviarla
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opinión pública del alto patriotismo con que se 
manifiesta, abandone el gabinete negro y la cen- 
■sura telegráfica; que ese es grano de anís, v nro- 
eure éxitos efímeros.

Confiésese débil, tan débil como siempre he
mos coD^d'jrado á los amparadores de la mo
narquía borbónica, y huya, dejando esas gran
des rosp,ODsabilidades, que tanto le preocupan, á 
quien tenga pecho más ancho y entereza más 
virt 1 para soportarlas.

Melilla 12 Octubre.
Las œsas de palacio van despacio.
Poquito á poco irán llegando las aguerridas 

huestes con que López Domínguez ordeue com
batir al infiel marroquí...

Hoy han desembarcado del Seoilla seiscientas 
tiendas de campaña. Mañana nos mandarán 
unos sacos de harina, y al cubo de tres meses, 
para la Pascua, que es cuando Ja grfote se casa, 
estaremos en condiciones de vengar las ofensas 
del 2 de Octubre. Más se tardó en levantar las 
pirámides.

Y «sitLembargo», ahí están á la coutemplación 
del egiptólogo ó del tourista.

■fiütretanto los moros, por avisos autorizados 
que recibieron, tienen establecida una guardia 
permuuoote de caballería que tnsmite cuantos 
movimientos observa, en nuestros fuertes.

Y“o creo que ahí se armará mucho ruido; pero 
aquí disfrutamos de la, paz más reconstitu
yente.'

A falta de nuevas, porque la detención del 
moro Martgnari, que cerca de uno de los fuer
tes se divertía de palabra con los nuestros, no 
merece la pona, nos dedicamos á contar las 
fuerzas residentes en Melilla. Ahí va el nú
mero:

Oficialidad: 139.
Clase de tropa: Borbón, 523.
Cuba, 260.
Africa (40), I.OGO.
Discipliñario, 280.
Artillería, 150.
Caballería, 30,
Ingénieros, 70.
Tiradores, 60.
Sanidad y otros, 27.
En total, 2.873, que vienen á corresponder á 

un oficial por cada i7 y picó de hombreo.

El vecindario de Melilla está muy descon
tento del rumbo que toma el conflicto.

■ La pregunta que nadie se atreve á contestar 
es ésta!

a
eramos á que el sultán venga con sus 
5S, para que las kábilas no vuelvan à ata
car nuestros límites?

Cualquier otra nación, sin tanta alharaca 
conao el Gobierno con sus declaraciones ha pro
ducido, hubiese enviado ya las fuerzas precisas 
{)ara vengar la sangre de los nuestros é intentar 
as obras del Aguariach.

España, que apenas tiene un regimiento cu
bierto con la dotación convenida para campa
ba, está parsimoniosa, ufanada de ver la rápida 
movilización ejecutada por el Sr. López Do
mínguez.

Un c/fiitntítn
Un redactor de El Imparc^al refiere el si

guiente, que ha presenciado al embarcarse en 
Cádiz el regimiento de Extremadura;

Cuando iba á embarcar la tercera compañía 
de Extremadura, un soldado detúvose ante un 
grupo de hermosísimas y distinguidas señoritas, 
y dijo:

- Qué hermosísimas ¡^ors ustedes. Si me die
ran una flor ó un recuerdo suyo, juraría traur 
la cabeza del primer moro que encontrase.

Las tres señoritas hicieron ademán de quitar
se una rior, que todas la lluVaba'n, y muy bien 
puesta, poro una de ellas, adelantándose, entre 
gó a! soldado un pañuelo de seda que llevaba eu 
la mano.

Cogiólo el soldado y dijo:
—Cumpliré mi palabra.»

«11 Sevilla
líe ni lia 14 9,1«’ n.)

Ha salido ÍH. cohiisj'í a'técnica que se embar- 
"cará en "Cádiz para Aielilla.

Llegó el arzobispo, car lenal Sin ; F ?res.
Los estudiantes han soliclfadó permiso para 

llevar á cabo uua ,mauifesi^ci0u ,patriótica. - 
Mencheta. ’ «’ •

l'In <JdilÍz
Cada 14 ; 1.3 ' u.)

En el tréu correo-ha lleg.vlo el general San 
chíz y la comisión qu« le_acom¡)aúa.

En la estación le esperaban el gobernador mi
litar y c-omisiooes de los cuerpos de la guarni
ción.

Inmediatamente se embarcaron en un rémcl 
cador de la Compañía Trasatlántica, que los 
.llevó á bordo del Ann A gustin, donde las tropas 
vitorearon al general Sanchíz.

A Jas once zarpó el San Agustin para Melilla. 
—Adencheia.

Cadix 16 (1 m.)
Varios albañiles se han presentado al coman 

dante de ingenieros ofreciéndose marchar à Me
lilla á construir el fuerte.

Stí dice que el ofrecimiento será aceptado,— 
Aíencheta. • . ’ ■

En Barcelona
B^^eloha 1-1- (9 n.)

Ha causado'mal efecto un artículo atribuido 
á ún jefe militar, y que publica hoy el Diario 
de Barcelona, censurando Jas manifestacipnes 
patrióticas, y calificando .de grotescos los ofre
cimientos hechos por el entusiasmo general.

El Noticiero Unicersal an un articulo digno 
censura éste lenguaje. —Adencheia.

representados en dicha reunión, que terminó 
con brindis á la civiiizaciou latina y á la frat.ir 
nidad de los pueblos.

El Sr. Ruíz Zorrilla, que era uno de lo.s comen 
sales, brindó también por el raantenimieuro de 
la puzeur ipea, y habiendo incident almo’ited»* la 
cuestión deMíirruecus no reveló tendencias be 
li cosas.

noticia»
Barcelona 14 (9 n.)

Se hacen numeróses gestiones para lograr el 
nduito del reo que pronto ..e ajusticiará en Sa
badell:

En (d balneario de Garriga ha fallecido una 
joven qiió enfermó á consecuencia del susto que 
le cansó el atentado de Pallás.

Se han recaudado 2.550 pesetas para la madre 
del guardia civil Tous, y se han invertido en una 
póliza de renta vitalicia.

Los estudiantes prepar.an una manifestación 
para mañana.

La ' r.t.z fioj’a hace una cuestación en las ca 
lies en fu vue de-Melilla.—••

ESCENAS Y ESCENARIOS

Lo que él se dirá: poquito à poco, que ya 
mos viejos.

íMÍs Ættejo,

¿Ciláudo sale el «Sevilla»?

so

El vapor Seoilla estuvo todo el día de ayer 
cargando víveres.

También transportará dos obuses y grao can 
üdad de dinamita.

En el mismo vapor marchará el general Or
tega.

Otra manifestación. — «1.a Crnz
Boj a.»

Hoy se verificará -én Málaga una importante 
manifestación para protestar del atentado de los 
riffefios y de la conducta del Gobierno, que es 
objeto de unánimes censuras.

"También se verifican hoy en el teatro Cer- 
van^de aquella población una función dra- 
n^tica á beneficio de La Crux Roja.
Actitud de los riffeños.—Descon

tento de nnestros soldados.
Los riffaños están resueltos á impedir la re

construcción del fuerte,de Sidi-Aguariach.
.Siguen, construyendo trincheras y fosos.
Nuestros soldados, muestran gran disgusto, 

pues se les ha prohibido disparar sobre los mo
ros. .
El regimiento de Extremad nra
*A bordo del vapor San A gustin salió ayer de 

Cádiz el regimiento de,Extremadura.
jEl regimieuto formó, enfrente del gobierno 

militar,;^Qda el general Fernández de Rodas 
les dirigió una patriótica alocución.

.Al pasar los soldado?.por,las calles con direc
ción al muelle. se los tripula úna ovación deli
rante, Las señoras les. arrojan. dores desde los 
hídeones.

El general Margal lo
La comída en casa del général Margallo, que 

con su peculiar amabilidad hizo los honores de 
la casa, fué excelente. Asistieron sus bellisinias 
hijee y su'madré, la señora Viuda de Cuadradó; 
el conde del Peñón de Vélez; el teniente de ar- 
tiRería Sr. Saltos, que pronto emparentará hón 
el general Margallo; el comandante de Estado 
Mayor Sr. Sebastián; el médico militar St. Tre- 
viño; el ayudante del general Sr, Cuadradó; el 
ini^ector de Telégrafos Sr. Montes, que ha ve 
nitfo. á arreglar el cable, y puede que lo arregle 
con el.tiempo; y los corresponsales de El Im- 
parciati’EL Liberal, [La Correspondencia, el 
Heraldo, "El Diario de Cadiü, El Eesúmvn, El 
Noticien) Sevillano, La Unión Mercantil 'v 
Eb ÍDUlL.

Hablóse mucho de las cosos de actualidad, y 
brihodaron los Sres. Gasset (D, Rafael), conde del 
PehóQ y general Margallo.

Elái’i’eip para adentro
El Sr, Geniazo saca partida-de todo.
He aquí una circular de la delegación de Ha

cienda de Yahado.lid,,ympe.pubhca el Boletín 
ojicial de aqúeRa población.

Dice así: . .
JLa complicación Surgida en Melilla, á con- 

secûôucîa del atentado de los moros del Riff, 
ohüga á esta delegación á apelar al patriotismo 
de lOp Ayuntamientos y cou^ibuyentes todos 
de esta provincia, respecto'á la necesidad, apre- 
miaúte de que el Tesoro piibliw.se reintegré de 
todós sus derechos,, para podejf holgadamente 
aténder obligaciones de nuestro ejercito.

Confio, por tanl¡p, qqe uaosy otros se apresu
ren a ingresar en las arcas de Ja Haciauda,pú
blica cuantas cantidades adeudan por cual
quier (tobcépto, contribuyendo de. esta manera 
á faóílitaral Gobierno de S. M- los medios de 
reparar la ofensa inferida á la bande rA espa- 
®óla,

"YaRadolid etc.»
Conque ^vengan de ahí entusiasmos! 
lY pagos!

Una carta
La Asociación de, Profesores oficiales de Gim- 

nástica ha^ recibido del señor ministro de la 
Guerra la siguiente contestación.al ofrecimien-

Qúe.ya publicamos:
Biflor presidente de la Asociación de Profe- 

•pJ^dficiides de gimnástica; Miestimado ami- 
’■óíúhldo su eocrito del 10, firmado tam- 

hieupor.^iviCMresidente, toaorero y secretario 
coateato para dar á 

teás.eipreeivaa por sus ofreei- 
circunstancias, y que 

úpcesario utilizaría coa gusto su afectí-
Cqpax Dominouex »

®^do, los asociodoB, ogradecien- 
Sri criterio en estos asun
y® w miniBfro de la Guerra^ propondrá al ne- 
Cor ^agastá/iue le oonfie ia cartera de Fomento.

El corresponsal en Melilla de nuestro colega 
, malagueño La Unión Mercantil, escribe lo si

guiente:
det

¡Triste destinó el del preso!
Morir batiéndose... y con un centinela á la 

vista.
Si trabaja en los fuertes, el centinela le sigue 

de cerca: si pasea por la población no le pierde 
■ de vista el centinela... si muere...el centinela le 

sígué hasta la tumba, pa ra‘cuidar de que el cor 
. tojo'fúnebre no se escape.

' ¡Sierapff*;.. siempre él Véntiúela!
El cund'fO’que presencié ayer no se borrará 

jamás do iit memoria. ' '
Una habitación húmeda y estrecha; en la pa

redón faVdl iton una debil lamparilla, y una cruz 
cuyds clavtjy demuestran qiie»fbé in illo iémpo- 
Tè cruMíjjc;‘á lo^píes de la losa de disección, 
una masa iúfórme; un cuerpo inerte envuelto 
en nuá mala manta.

.Era el preso Tomás Valiente, que fué herido 
en la jornada del lunes. ¡Quizás pensó que po 
niendo su pecho al enemigo, alcanzaría el in 
dgltoj .Quién sabe si en aquellos momentos de 
lucha, el criminal soñó que realizando empresas 
de h'roe, .se regeneraba ante la sociedad y se 
borraba la marcha del delito!

,La soledad más solemne reinaba en aquel os
curo recinto. Tan sólo un viejecito alto y curti
do por el sol de, Africa, un presu simpático, que 
lo mismo hubiera podido desempeñar con aque
lla fisonomía seráfica el papel de cardenal en la 
comedia humana, que el de recluso, fumaba una 
pipa y miraba con aire compungido el fúnebre 
envoltorio.

Yo sorprendí una lágrima en sus ojos.
—¡Pacho, le gritó un preso de mirada oblicua 

y faz.terriblel Ya se llevan al paisanito.
—¿Cómo? le interrogue, ¿era paisano de usted 

el muerto?
—Sí, señor, los dos somos de Hellín, y entra

mos ac^uí casi al mismo tiempo.
—¿Hace mucho'?
—Ya vá para .veintinueve años..., le faltaba 

un año para cumplir .¿a perpetua... ¡Mire usted 
quó.desgracial.

Y.qné .delito cometió?
—Este estaba aquí por negatieo... le achaca

ron una jnuerte; to,negó todo, pero lo denun
ció. su consort^ que está en el . Peñón de la Go
mera. .

, Nuestra conversación fué interrumpida por 
los rezo;? de un. sacerdote.

Cua^tro presos-:cogieron el cadáver y lo deposi
taron pn.un at-aud negro,con pintas amarillas^., 
la fúnebre.comitiva, se p,uso en camino: un 
.ataúd, seis presos, un sacerdote y dos perio- 
distás... ¡Ah! Y el centinela,-como siemprevá la 
Vista.»

: Del mismo colega copiamos:

Nadie, que yo, sepa, ha dedicado un recuerdo 
á Palancgno, el pobre cabaíio herido, que mu- 

. rió e&ta mañana victima del balazo que recibió 
en el pecho pí día 2.

Palancdtio era montado por el capitán don 
Daniel Ruiz, qae I9 teuíá en graa estima,

. Era un caballo de raza española, dp gran es - 
tampa, hermosos brazos y elegancia suprema.

, Háce poéó más de .un año paseaba el capitán 
Rulz por Valencia, y su Pal.ancano llamaba la 
atéhción de todo el mundo-

Una amazona francesa se lo pidió para mou- 
tarto en el circo de Colón,,á 1^, al|a escuqla, la 
npehe de su beneficio,,y el éxito fué inmenso.’

Los oficiales de caballería de guarnición en 
Valencia le han escrito al Sr. ,Ruiz, dándole el 
pésamç, y la carta termina asi: .

<Pbbre Paíancano; QiiipQ había de decir 
aquella noche, cuando le aclamaba el público 
de Colón, que iba á tener un fin tan. desas- 
troso.» '

fftenl.—lnnuffnt-nrián, '¡Ten- 
tt'9 JLttfea, Sialiug de téebee

Con la acostumbrada sol»^m'iidad se veri có 
anoche la apertura del primer teatro lírico de 
España, invadido totalmente por el todo Madrid 
de lá aristocracia, de la Ba'nca,-dadas letras... y 
de la política. ' , .

Los Lu^jouotes, la favorita de los madrile 
ños, fué la elegida con muy buen acierto por la 
dirección ariística del teatro Real para iuaugu 
rar las tareas de la presente temporada.

Meyerbeer,'Como ha dicho un crítico eminen 
te, no tiene ni la majestad clásica de Gluk, ni 
la gracia divina de Mozart, ni el misterioso per
fume de Weber; pero en cambio posee, como na 
die, lo que Zola llama <el sentido dp lo real,» la 
exquisita facultad de crear hdmbres y caracte
res, la vigorosa expresión que le permite repro
ducir, con un soló grito de pas 6n supreina, don 
la frase l-¡Oúí ’fu Fas dît, tu"mmtmés!» el esca
lofrío de la emoción trágica,,hondairiente sen
tida, perpetuamente bella y profundamente hu
mana... ‘ ' '1

Los honores de la representación de Lo^ Hu 
yonotes pertenecen de derecho á la señorita Dar- 
clee (Valentina), que.togró) oon su extraordina
rio talento do actriz, su excelente motodoi de 
canto y su agilísima y bieníimbrada vozf rom 
per to reserva-glacial con que el público la jnici 
bió, obteniendo estruendosa ovación al termi
nar el dúo del tercer acto y duranto todo el.grajo 
dúo del acto cuarto, la más inmortal página de 
gloria de Meyerbeer.

Marconi, tenor ya conocido de nuestro públi
co, dijo muy bien el «racconto» del primer acto 
y el dúo con la señorita Hugueb, y en el final 
tuvo momentos felicásimoa, en que recordaba á 
los más eminentes intérpretes que de Raúl de 
Naugis ham desfilado aute uoaotfos.

- Eu cuauto á los demás arristas — as señoritas 
Huguet y Giurdice, y los Srejs. Navarim, Ma 
riani y Brombara sin deslucir la primera re- 
preseutación de Los Llugonoi.es., que puede, oa- 
ii;iCi(rfie4Q afortqi^da en general, quedaron-en 
iuténqçidad, manj, esta al toilq de la Da-rcloe, 
vyrdá'^qr^ eminencia, cuya adquisición de'be sa
tisfacer’ .por completo los buenos deseos de ,1a 
empresa.

IÁas coros bien, y la orquesta muy bien bajo 
la excelente dirección del maestro Goula.

D. Antonio Sánchez Pérez, consiguió con sus 
Sal(n>t de liebre MO. nuevo triunfo en el teatro 
de Lara.

La facilidad del enredo, la ingeniosa manera 
de desarroliarlo y lo bien hablado del diálogo 
revelaron la pericia del literato que todos esti 
mamos.

La concurréncia’’saboreó el juguete con delec 
tacion, y premió con sus aplausqs al autor,.lla
mándole á escena repetidas veces al terminarse 
la representación.

Luw PARÍS.

Francia y Rusia

'JERVíCipjgJGflAFíCq
(D« la Agencia Fabraj

JÉn et Sraatf
Rio Janeiro H^-rUa decreto del Gobierno bra

sileño fecha 10 del mes corriente declara fuera 
de ja ley á los,buques insurrectos que obedecen 
los ordenes del almirante Mello, así como á los 
buques ó fuertes que bagan causa común con la 
insurrección.

9Eán haetgan
Leas 14.—El Çongres,o,de los síndicos de los 

mineros ha votadó por uhaóimidad la continua
ción de la huelga.

JSi cófera
Stettin 14.—Han ocurrido cinco nuevos falle

cimientos causados; por el cólera.
pon este motivó, y para evitar la aglomeración 

de gentes, han «sido prohibidos la feria anual y 
ios boRes públicos. .

' La .t^iaetxa Latina
Paris ó.—Ayer celebró un bauquete la So

ciedad de la Alianza Latina bajo là presidencia 
del Sr, Magallanes Lima; director dé O^Seculo 
de Lisboa.

Todos loa países latinos de Europa estuvieron

Tolón 14.—En la tarde de hoy se ha verifica
do una fiesta gimnástica en presencia, del al mi 
rante Avellán y de los oficiales de la escuadra. 
Todos los ejercicios han resultado muy bien y 
han sido aplaudidísimo^.
, Lo tnismo á la entrada, que á la salida de la 
Cesta, han sido objeto los rusos de una ovación 
y se han tocado el himno ruso y la Marsellesa.

Tolón 15.—El vicealmirante Boissondy, co- 
cnandáute de la escuadra activa, obsequió ano 
che con un banquete,á bordo del acorazado For
midable, al almirante Avellány á los onciales 
de la escuadra rusa. ■

La popa del buque se hallaba magnífeamen
te decorada é iluminada con profusión de duces 
eléctricas.

Asistieron 15 oficiales de la escuadra rusa, el 
personal déla embajada de Rusia y los oficiales 
generales.de la, marma francesa.. •

, .Al terminar el. banquete el vicealmirante 
Boissondy brindó por czar y la ^.czarina de 
Rusia, por la grandeza y prosperidad de dicha 
nación, dedicando también up, recuerdo á lá.fa- 
mília real de'Oiuamarca, que tántás simpatías 
ha''demostrado siempre hacia Francia.

Terminó bebiendo por la marina y ejército 
de Rusia.

El aimirante Avellan contestó á este brindis, 
haciéndolo á su vez por el Presidente de la Re
pública Sr. Cqrnot.

En otro brindis dijo que los oficiales rusos 
hallábanse or mllosos de encontraise á bordo de 
un buque francés.

<Bn nombre-de todos ellos—añadió—bebo por 
la prosperidad' de la marina y ejército fran 
ceses.» -i

. Terminado el banquete, todos los invitados 
pasaron á los botes para ser conducidos al Ar 
seaaly donde se había organizado un brillante 
baile en su obsequio^ y al que asistían más de 
5^000 personas.

El almirante Avellán y los oficiales rusos 
fueron acogidos con gritos entusiastas de ¡Viva 
Rusia! ¡viva el Czar!...

, Tolón 16.-El aspecto que ofrecía anoche la 
rada, iluminada á la veneciana, ora verdadera- 
méoteifautástioo.

.Millares de espectadores se agolpaban en el 
puerto y los muelles, donde las músicas se con
fundían con los gritos y vivas de la multitud.

Todos los buques y pequeñas embarcaciones se 
hallaban'también iluminados, contribuyendo al 
e|plHiidor de lu' testu, el tiempo hermoso que ha 
reinado.

! Tolón 1.5.—El prefecto del departamento del 
Ríidano ha invitado al almirante Avellán para 
que se detenga unos días en Lyón á su regreso 
de Paris.

,E1 almirante Avellán ha aceptado gustoso la 
invitación.

L& S1TDACÎ0N SEL BANCO
He aquí, según la Gaceta, la situación del 

Banco:
! Activo
Durante la última, semana el oro ha tenido un 

aumento de 782 pesetas; la plata, también ha te 
nido un aumento de 84.827 peseta-s, y la calde
rilla una baja de pesetas 23 ).048; las cantidades 
■por que aparecen .en el balan pe son 19 (.936.3'7, 
15o.OoX.812 y 7.001.716 pesetas respectivamente.

Las cueutas con los corresponsales en el ex
tranjero han bajado de 34.594.337 á 27,1 1.335 
pesetas, ó sea la cantidad de 7.493.002 pese
tas.

Los efectos á cobrar en el extranjero han te
nido una baja de mO.SjH pesetas, pues en el ba
lance aparece por la suma de 851. 28 pese
tas.

Los descuentos han bajado 287..59) pesetas; la 
cantidad por que aparece en el balance es la de 
pesetas 131.4 90.362.

Los preatamos han bajado do 137.102.213 á 
136.820.484 pesetas, ó sea la cantidad de pesetas 
1.281.729.

Loa efecto! á cobrar en el día han tenido un 
aùmientô dé 8ü8.6fi4 pesetas, pues en el balance 
aparece por la canridad de 3.768.915 pesetas.

Las obligaciones del Tesoro creadas por la 
ley de 24.de Junio último han bajado 908.600 
nesetas; en el balance aparece por la cantidad 
de 263.832.53 pésetas.

La cuenta del Tesoro público por pago de in- 
tores^ i^Ja D.eu la perpetua bajado de pe-. 
seta'í‘7.í78.6*2 á 3. 69.338, ó sea la cantidad dci 
t,4 9 264 pesetas. ¡

En otros valores de cartera ha tenido el Banco! 
una baja,de 143.6 2 pesetas,'pues en el balance 
aparece por la suma de 6 512,963 pesetas. ¡

Las operaciones en el extranjero por Cuenta! 
del .Tesoro púbiieo han aumentado en 362,153’ 
pesetas: la cantidad que aparece en, el balance esi 
la de 416'172 pesetas. í

La partida 11 Diversas cuentas» ha bajado de,‘ 
48.572.606 á 47 .235.482 pesetas, Ó Sea la cautidadi 
de I .«37.4 24 pesetas. ’

!
La circulación fiduciaria ha aumentado de: 

929 666 375 á 934.306.725 pesetas, Ó sea la cauti j 
dad de 4.74 .85'í pesetas. ' ‘

Las cuentas corrientes han aumentado de¡ 
330.726 765 á 333.087.228 pesetas, Ó séa una can
tidad igual á 2 361.463 pesetas.’

Los depósitos en efectivo han bajado 65.400i 
pesetas; la-cantidad que aparece en. el balance: 
es.la de 28 646.524.pesetas- ' ' •

Las obligaciones á pagar han tenido una baja: 
de 2.''2.5o8 pesetas, pues aparece, en ,9! balance’ 
por la suma de 89.7 2.8;-'« pesetás.'

Las reservas de wmtribuctones han aumen
tado d.e'0")9jí 8i á 2.63^^046-pesetas, ó sea la can
tidad de 1.67 8 964 pesetas. -

1 (Los oréditoe concedidos sobre efectos públicos 
han bajado'i378j498; ©n'el balance aparecen'por 
la suma de 69.693.019 pesetas.
, Por ¡último, la cuenta corriente de efectivo del 
Te oro púWioo ha bajado de 36.404.>>37 pesetas 
á 14.13ju684a ó sea una cantidad Igual á pesetas 
22.274.163. .

Gncetn
La de hoy publica,, entre otras, las siguientes 

dipnosiciones;
PREálDENOlA. -Reales decretos admitiendo 

la dimisión al rainistro-dé^la Gabernaóián, don 
Venancio González, y nombrando en su lugar 
á D., Joaquín Lúpez PuigQéfver. • . ,i if*

GRlCIA Y JUSTICIA. —Real orden aclaratopj 
ria de los reales decretos de 2.1 de Julio de 1871 
y 8 de Noviembre de lá?5’^óYererites'K inscrip
ción de tincas en el registro de la propiedad. ■ '

GOBERNaCÍON.—Real orden declarando lim 
pias las procedencias de Amsterdam.

.Oevntuciún
Ayer fué recuperado y devuelto á su dueño, 

por el Sre Zabala .el reloj que días atrás le.fué. 
robado al general don Víctor García.

U'aUecintienta
Ayer falleció repentinamente un zapatero lla

mado Juan.Sánchez, habitante en la calle Huer
ta del Bayo, lUÚm. 12, cuarto tercero.

B»*anca
Por no querer jiagar Anselmo Legaray el im

porte de ,/o que había tomado en el café del 
Banco, se armó una fenomenal brO'nca, pues las 
camareras de dicho establecimiento querían co
brarse en la c^rne del citado individuo^ que á 
no haber intervenido la policía, hubiese salido 
muy mal parado.
, El p(frrpqp,iano fué puesto á disposición de 
la autoridad.

Itob9
En la calle del Leó-n-, núm. 36, se cometió 

un robo de escasa importancia.

Un sujeto llamadoiVictariano Portugués, de 
cincuenta y seis años, tuvo una cuestión con 
otro, cuyp nombre .se ignora, en la. Plaza del 
Progreso, de resultas de la cual salió grave
mente herido el primero.

1 Conducida á là Gasa de socorro del distrito 
luá curado'dffptimera -intención pasando des
pués-al Hospital provincial. *

- -nc h , " Vía
Hó aquí el sumarió del número lo:
Cubierta. - Teatro Lára, Ramón Rosell en el 

juguete cómico «La Salsa de Auiceta-i.—De foto- 
grafiade Esplugas. - • ‘ ’*

; Notas artísticaSxr-Teatro Real.—Entrada de 
coches.—Composición y . dibujo .de Marcelino de 
Unceta.

Lo del día, por Frontaura.
El drama, viñetas de Ramón Cilla.
El Foyer de las bailárlnás en el teatro Real.— 

Coinposicáoú'y^dibújó de Cecilio Plá.
' La ópera italiana y el-teatro Real, porF .
La Comedia, viñetas de Ramón Cilla.
El eniiefrpo de la compañía de Rivera, saine

te desconocido dé’D; R'amóh de la Cruz; ilustra 
oiones do Enrique EstéVan.

Mientras se busca al sultán, historieta por Ra
món Cilla.

El tifus, por Rafael M. Liern; ilustraciones do 
Albert^ I j. . ' ' . ( ■ . • ; -ji.

Menudencias.—Acertijo, triángulo, charadas, 
jeroglífico, anagrama y soluciones.

El genero chico, viñetas do Ramón Cilla.
Contiene este número dos cromotipias de La- 

poriaf. ]áúríúau9S,4ibqjo de. A. Perea, que-repre
sentan á la primera actriz del teatro de la Come
dia, señorita María Guerrero^ la. prima don
na del teatro Real/'^oora Enriqueta- Dar
dée. ’ ' i .

Denttnria
Una mujer que vive en la calle del Divino Pas

tor, número 21, sô’ÿre^ntô en la delegación del 
distrito á deuundar á un torero llamado Juan 
Martínez', qué el nía anterior había desaparecido 
de su casa lleV^ddqsM u& relqj de plata, un bi
llete del Baneo de cien pesetas y algunas ropas 
y efectosíla.ya^it-.,, . , t, .• .

Vapor coa^reo
El vapor correo,francés Sair^d Laurent, pro- 

celente de Colón ÿ escalas, ha Rogado á San
tander el 14 del actual,-á las 7 de'la mañana.

tíervícío de fa ptuxa para ct 
ÍS de Octubre de i 899,

Oficial general Btcmbl 8r'.'D. Juan 
Barranco. ,>'? . ; 1 1 ;

■ Parada: Segundo batallón de Saboya y se
gundo de San Fernando.
, Jefe de parada; Señor coronel de Canarias, 
D. José Palacios.
. Imaginaria; Señor coronel de la Reina don 
Leopoldo j .. .9 > :

Guardia de Palacio: San Fernando, sexta sec
ción del quinto montado y 22 caballos de Lu
sitania. , . . .

Jefe de día; Sefiór ténienta coronel del se- 
gu-udo montado, D^Artwo Albareda.

Imaginari^; Señor Reátente;coronel del cuar
to montado, D. Leoncio ájár- ......

Visita de hospital":' Saboya, quinto capitán.
Recoooçimiento de prpyisioqes^; puartQ çnon- 

tado, primer capitán, •
Vigilancia para la primera y segunda zona, 1

i

á las órdenes del señor Jefe de día 
segundo capitán de Wad-Rás. '

El general gobernador, -ZirizQ
Unnuffuraciún

Se ha celebrado ayer la inaugurapi¿ 
tro Republicano de Carcagente, ácuv I 
mos tenido el honor de ser invitadoa^^'^W I

Lamentando no habernos sido posiki » 
damos las gracias á la comisión orÍ 
por la atención que con nosotros han t

La Compañía de Maderas, Madrid 'l' 
14, teléfono 689) Bilbao, Santander,

El cólera
Z uma^p^n L 

Los enfermos detenidos en este la2¿Í,% 
tiuúan lo mismo que ayer. '

Otro viajero, que presentaba sintomj, 
formes, precedente de Bilbao, ha

iUJA.ini-bVS «¡Ji's
s'll REL i

. I cic
Como 81 no fueran suficiebtes lascr.jlcei 

agitacioues que la desatentada adminj.fi 
del Gobierno.produc,e en toda la tierra JP c*’’ 
'tíábla castellano; en mo si no fuera te»* ni: 
nuestro martirio Ja pérdida de esl
des, la limitación de todos los deredint. -*'1 
vergonzada dilapidación que Jos gojij; 
hacen de la riqueza pública, acumutelos 
za de tantos sacrificios y á costa deteS 
VQOlonea, el Af^nisterió de notables, úí 
fie su impopularidad, de la odiosa anW 
su ma, 1 hadad a gestión ha despertado 
Peüínsulá’y colonias de Améçica yOs * 
satisfecho de su impotencia para re^£ 
gant^isca ola que con su furioso bráteS.^fa
obvia desaparicióoi pronta^ InmediÂ^j. ’ 
cuanto se.opone ála felipidaddóla 
guros hasta la evidencia de que es<oia¡ 
qué sea'n suficientes á' contener efá, 
miento todos los monárquicos juntos i 
de y allende tos Pirineos...

El Gobierno del Sr. Sagasta, cien i 
dorá sus juramentos de liberalismo, i 
unartez más'de su sighíticació'n'políti 
trándose nuevamente ante las gradas*

?
5

ca 
leí 
re 
HI 
tn

au atro-borbónico, no tiene inconvenie? 
t^r alevosamente el último girón qui
tad nos quedaba, en holocausto de sur/* 
miento â la insiitución à cùyo amparo^ ' 
y redondearon süs fortunas Unos cuan; 
íleros de industria.

El Sr. Sagasta, esa especie de manzi 
cuya inalé ca sombra muere cuanto |¡ ‘ 
paro se cobija; él, que ha jurado fidelidt „ 
por darse el placer de traicionarlo, ánti; 
clismo que se avecina, no tiene reparoe: ' 

jgar de su abolengo, convertido en un fe 
ÍBrabo de cartón y sobrecogido por el* 
¡que le produce la República' 'que asom 
'Oriente, sin valor para combatirnos' ai 
r^, apelan à la calumnia, arma, propii

Tn 
ra 
«q

es 
ui

se 
to-

al

in

dfi 
pe

{Emente do los abyectos y de los débiles. ta 
; La prisión del bravo, ex comandanteHi 
Prieto Villarreal es la prueba más eloc? P’
cuanto dejamos apuntado. Comprendí; 
Gobierno que la valiente campaña sostu. 
de las columnas de Eu.Idbal arraiga, el i 
cimiento, decide á los medrosos y apera 
el combate á los indiferentes, y no tenier 
lor para constituirse en poder absolutoi 
al procedimiento de la calumnia,-coumí 
rro fuera su tí ciente ,á matar la tubereu« 
clarada en tercer grado.

De cualquier manera, como antes ded* 
cer da monarquía pudiera ocasionar ii 
desgracias en el seno-deilas familsasdí

de 
á

de

. ni

publicanos, se hace preciso que ajaiw 
último paso, que hagamos el ultimo esfe.- - 
puesto que los lacayos de la monarquá; *- í 
al hierro de los grilletes para ésclavia'f ; 
Sarniento, echemos mano los repubits 
hierro de los fusües para libertar á la Pí 
poder gozar de los beneficios que prodt f
República sensata y justa.

A. Caí dhróií db la Bl 
A Imeria y Octubre de 1893.

LA MANIFESTACION DE :
En et Erado

El solo anuncio de que esta tarde tí 
de reunirse en el Salón del Prado alguniü 
ñas para protestar-pacíficamente, yw' 
respetuosa,'contra la indiferencia del t> 
en, Ja cuestión de Me Rila, ha sida sufid» 
que el gran Aguilera tome precauciona

A las dos en punto exhibía su hums® 
el sitio déla catástrofe;pero ¡oh, 
encontró enemigos que combatir. Solas* 
gunas niñeros, .paseaban..tranquíiamen*, 
•bés, acompañadas, según costumbre,!»’ 
dados francos dé servicio.

■Sin embargo, el Sr. Aguilera orde® 
agentes de policía allí reunidos en 
ción pacífica, que disolvieran les grup'*' 
chosos.

Hiciéronlo así á primera hora con 
presa de algunos inofensivos ciuds®* 
otros se dieron cita en las ■inmediaoio’’* 
Plaza de Torosa . . • -

¿Par a qué?
Precauciones

Se ha aumentado el número de p^. 
Guardia civil que ordinariamente 
cadas en, Ja calle de Alcalá.

En las prevenciones se ha recoup 
fuerza de orden Público y en la Presidí’ 
el ministerio de la Gobernación, se W 
algunas'fuerzas de la benemérita. , ;

La policía secreta en masa, invadat 
duchos del Salón del Prado, y jreí^ 
gaznate la hemos «dsto espèrando ld’^ 
mientoa.' - • ¿v

Resultado: el Gobierno ha manifeí”^ 
mor de que se encuentra posedjdp.

Si hubiera tomado las miomas 
antes de acometer Tas obras del 
Aguariach, á estas-horas no tendn^ 
mentar Ja pérdida de algunos.soidw^jf

Siempre,1o mismo; las energías cu** 
falta hacen.

para
lM>ír .—A las ocho y media.- 

, tarias —La mujer del moline*’®' R
dúo-de la Africana.

--------------------- ” ■ " ---- —j.» <^omedia.—A las ocho y
'^ócayos.—El

si»» ».—A las ocho y 
T—El cornetilla-—J£1 húsar-

r»n í-irí» ‘J’údí^'7
Beneficio del helio spxp»—\¡e ’ 
cna toinarán parte la

6' sin rival equilibrista Mr. Rvgerjl^ 
tore y demás artistas de la Compal •

Ent) ada general, 60 céntjmoB. 
-- ----------- ---------------- ;—í'”’

ar».—A las ocho y
JSal -rGolondciua —Saltos de li»” . 
y .González.—(Segando acto).____

— A Jas ocho , 
Loa glotones.—¡Viva mi niñ® ' 

tob.—Loa cuentos del «fio*
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VIDA Y honra
I

I

i9 tina ïiKla y flinié idole usted di^d dispúsose á .oían haciuados los prioioij •Iw ’XUri Ici ' ül /IVÏ ! • H.AJ i • ' Lvv »C* V fjf * » Wi '.i I ij I * H L'O jO cX . 1 » 1

escachar atrincberAdo tras la mesa de despacho, cárcel, y .cj
. » , . r 7 p/xQ hunhM.a Q lu. fUAf»i

y si su excelente método se alterase por la cau
sa más insignificante, á buen seguro que don método de canto y piano.
Justiniano padeciera tanto ó más que si per- liUi» Cíabatdón»

SERVICIO DE CORREOS
(MONÓLOGO DE UNA CARTA)

miento.
Benri Contí.sellada,fui,

—Entonces, mi hermano... el que ha muerto...currir cómodamente las horas de la siesta; el era...

CUADRADO DE PALABRASADSENCIA
o

rán los anales de la abogacía; tiene su vida y 
sus costumbres perfectamente reglamentadas,

Estando sobre una mesa 
de la Central de Correos, 
dirigida á don Juan Blesa, 
fabricante de fideos 
de la ciudad de Gandesa,

Por mi patria prima ires 
con la dos en Dios tan solo, 
y solamente le pido 
que no quede vivo un TODO.

miento, y aquella misma tarde debía ser pa- 
I sado por las armas; que no era cosa de dejar es

Durante tres años los jóvenes disfrutaron de 
una felicidad envidiable, por lo pacífica, que no 

’ fue ^Interrumpida sino por una gran alegría;

que voy á escupirle. , _ . ,
El alemán se detuvo, miré fijamente al oficial 

francés, y comprendiendo que se trataba de un

ros hech'ts á la facción en el pasado encuent ro, 
y en fina habitación oscura del destai^talado 
edificio, Pancho, el único nrisionero privilegia-

dolo á la cara del barón, exclama;
—En Francia, con el que es grosero, Se naco

fíl eloefor Ceittenet.

cubiertft de enormes legajos.
El corto <le vista comenzó.á historiar el asun 

to que le llevaba á la autorizada competeuria 
de D. Justiuiano, el que le dijo que se lo expu 
siéra con toda claridad y lujo de detalles, hasta i

izquierda á derecha y deI Primeras linens de

ho»“d5® McritícÍí,^y^sd¿?eQ® fin, tra? la I Ssmo directamen-

/■-.'./..'.•.-.A,'. ■ ¡xZf, WJP i

Itov» rodas hs toju»,tolas qu según él ™ haU,saaop^^^
éX q™tond,-ia si seeSâirèlbTdeél una per ,1» resueltos y bravos cabecillas de lainsu-

O” w '¿■^’MSK^un-buor;

5 ¿
3a?.

A pola, del día es la patriótica.
Ayer hubo tnaniféstación. ini

ciada por 'os PSTudiantp?; hoy de
le habers" veri; callo oirá más 

4 ám,)lia. á laque habrán concuriidq eh raentos 
' idhiintvjs;^’ si no ha tenido lugar, por lo tnénñs 
lí se ha hablado de ella, cilandi' á todó '' tos uu, h-i 
4 leños en el salón del Prado; aseribu a prio' i once 

; de la niañaua ¿y por eso es tono donifitivo.
•; Tota : no ha.}' latente ni mauiíiqsva otra einq- 

cióu popwh'f i'^u ' ía quo han despecta lo los su 
/^cesos'de Meliteá. ‘ ,

r Ea Içilos buwJA y tí® todas ms-ner.,’ ge he es- 
cfltosfitfe r'i'asuuL '»; á.dh’rii)ï-.-su'C'i ias'ulí?' 
mas palaíbras cu tus per ér Ib-os, qu;- pnre-cn 'ya 

■V estereoticadas. y yo, de uiJ^úu ineiiui irp-Ai irin 
4>qui tanta frase abusada

Hasta los ¡ioetas han ÿsHPa de (¡- o 1«' 
Ids n T JÓOS, los 'árnb.'ft.oa líricos jjroduceu 
desborra rTiieahtBiquri npieM:® '.u ¡■junuaciio?

’íbAs ternhl ia coúseene^ciii'^pi'éhié sufndcs por 
♦os h'jbíte'ites de hv silôs de Vi'l laca ñas.

■ note épico á dis. ios ici" □ 'te tolos los ver
'sificade res ta ujh, arma h'<r.in!e, ¡nr/Zante y 

' cortante, quacaasobre Iob. teep r^s c-n» una fupr 
zaaplaste'o'.aa.tóñaúfCiwéíiú-uíTícarnt de

de medición, había necesariamente de sufrir al 
recibir una tarjeta d« un amigo de su infancia 
invitendrpe al teatro, eu el que debutaba aque- ; 
lia nuche una de las estrellas más hermosas del ' 
rÍptTTde Ifalia, una mujer en cuya gargRuta se 
ocultaba un nido de ruiseñores, con una cara 
llena de /eutaciones. y un cuerpo hecho con.o 

voluptuosidades de hay adera.
Don Justiniano luchó con si reloj, es decir, 

coüjiu esr»íritu; de una parte la demanda de 
aquel .amixo á quien nada ¡.lodía negar, único 
puuh).por el que podía romperse el tejido espe 
Bisiino de; sus tradiciones;'da otro el acicate de 
lo prohilvdo, el encanto que tiene la gotosiut 
own él niño.

D. Ja^t-niaoo se decidió por fin. no sin, pro 
iiiptf-rse a des una, justa mortificación para ni 
velar a ¡I!, l recadillo: redoblaría el método.} 
tí lira rite n jos días subsanaría aquella falta, ob 
ser pudo est ricta mente su a'-oatunabrado ró- 
giiúpn.

Aei, qvz aquella noche se vistió con alguna 
itotpp ’.yrir., se pormitió canturrear entre dieutee 
un íJre ele sus primaverales años, dejó envuel 

• tets entre sombras á los legajos y numerosos in 
í'o'ioa de s i despacho, miró de reojo á los bustos 
•lí-.'Séneca y Solón, que al verle salir aquella no 
cher fu-.I? ron las cejas, como reconvinjomiole, 
y á la cabe con gran asombro de la por
tera, qu?' no pudo menos de exclamar un fPero 
b. Ja mol que el interesado acogió con una 
sonrisa', d rao diciendo: inhi tien-, ustedl

.Aquella noc ;e D. Justiniano se retiró á su

stap apunto menos que sofoca 
da la in.-juríección de Cuba; ar
dían, no obstante, los fíltitnos 
chispazos de la ^blírrá fteiíara- 
tista: de M|uelÍA guerra fratri
cida,Jucha .sin cuartel, isembYR

que se vuelca.
He vit'to por esas A hte- puertte de los 

cafes, una coleccióu de periodiquitus semana
les, ilustrados y todo, donde boceo varios $eñó^ 
res verdíuLíf^s^ juÁzÓK malabares oaiAlO *ite‘MH 
lilla, sacándole la puntual asu ato, como .siso 
trateva de un lapicero ' ' '

A pesar de estó, todos vieueu á d-zeir la mis 
ma cosh: «que el honor español»? «qu« la bande 
ra roja y gualde , -que ei el león daspier.-a-, 
<qije ai paoude su melena y qmi- si po'dim 6,.

c;i,s.H. á una hora extraordinaria para el, y sobre 
todo. [Cira p1 mótedo, y tararean-do el gran dúo 
de Gh U i nota, perrmtiéudose el lujazo de dar
le propíi’á :ii sereno, cusa que, por regla gene

*-ral, no em raba eu el método.
A 1a mañana siguieütej y al ceñirse él batín, 

no pudo píenos de suspirar, recordando, sin 
duda, á lili diva. Púsole á trabajar, y por prime

paiatain.
¡Cuándo podremos imponer el buen senti lo á, 

estos pootíbá de ocasión, que acechan detrás dé’ 
una redondilla ó de una octava reel el mbinènto 
opprtu’iC' le hacer csta'lar kh iuspiracjoul

¿No c:’i 73 pre nd en esos, sefiéres, que, á finy.s <Jel_ 
siglo XI ... el poeta qu" cante ya.e-^os usu jos y' 
se inspire cu esas epopeyas, oecettita superar á 
todos it..'? que lo hicieron'^

Cuan :o no se diga nada nuevo, no debe uco 
abrir la boca; porque en literatura hay que s -r 
tan prudente y tan bien educado, cpmó en el 
trato .social.

A mí también han venido á pedirme coplas ! 
de esos hbra pt'riodiquitns de rsos; me las han 
pedido con mucha iu^istençia, y si lo hago cous 
tar y Io ditío es porque no es cosa que rae hou- i 
re mucho; lo que sí hago constar es que me ne 
guc con todas las fuerzas de mi alma á abusar 
de que versicco un poco y mal como los poetes 
á que aludo.

¿Decir yo esas mismas cosas de leones, han-, 
deras, pabellones, entusiasmos, etc?

¡Cá; Sería precisamente el único, modo de de
mostrar que era mal espaBol!...

ra vez enisu vida, e| papel de o'icio le pareció 
' Rotipático .y poco peéi,i'’O.

-.Pier-.n Ds (}qcç,.y se abrieron las puertas de' 
«lílipacho. iCo.meuz'jJja la consulta. D Justinia
no aquella juaBaoa no tenía muchas ganas de 
escuchar hi^^torbs, pues efecto del gran desarre 
■gíoí.iut-rodu q.ln 611 sus coBtumhres ol día ante 

. rioc. el> su- óo.ití pntqrnaba hos par(>ados muv á 
«lenudo; piro, gracias á su.q gatas .ahumadas, 
nocía di.siuiühodo en el c >so, terrible pura él, de 
que volviera á smtrder.

« íEI cliente que entró era sumamente corto de 
vista, y-hacienda una graciosa reverencia, sal a 
dó al busto de.Sócrates, que estaría al bulb déla 
pu. rta, ore.v.eu beque era el abigadb. hasta que 
D. JuR'iniano le Ihuno la atención y ofre dond.)

dado trsicioues y de vergüec.z is, en la que al 
empuje Valeroso del soldado «'iHitestaba stem 
pre Ia artera asechanza del insurg.teM -

H... es un lugar del centro de 1u isl H un püe 
blecito que fuá alegre y risueño en tiempos an
teriores al levantamieuto. yMrpie había sufrido, 
con oersión de la guerra, tres ompaciones dife 
rentes, origen en p-oco de su wal ruina, tí..., 
por los tiempos á que se rem'inta nuestra histo
ria, era un aglomerado de paredes viejas que 
coronaba, d,esdp la planifie de uua colija, un 
erial sembrado de trincheras.

Macheteados en torno los plantíos de caña, al 
temaba á trechos la nota uxraotona d'J su. de- 
v.a st amiento con las huellas de recientes iiicen- 
li; 8, y «llá lejos, limitando bruscatnente el ho 
rjzonte. y cortando la línea indecisa en que se 
juntaban el cielo azul y la campiña triste, unas 
sbruptas rocüs destacábanse negruzcas ame
nazadoras, como atalaya de lo desconocido

Al otro lado de ellas la facción requería las 
armas, gauosa de recobrar con un supremo es
fuerzo el terreno perdido, y en H... jas fuerzas 
leales guarecíanse en espera de nuevos refuer 
zos, nuevas luchas y fatigosas marchas.

II
Era aquél uno de esos días Caliginosos de los 

trópicos, en que la brisa, único lenitivo dé los 
caíore.s enervantes, reposa en las inmensidades 
del Océano, sin acordarse dé HevSr á la tierra 
su benéfico indujo entre las impalpables alas do 
su sopló: el sol,c;»yendoA plomo sobró el pueblo 
'•uinoso y sobre losca'Jijos devastados, ponía 
entre cielo y tierra un piélago de fuego; esta
ban de todo en todo desiertas las d*-s1gua1es cç.- 
lles; las tropas descansaban al amparo de los 
grietados, y entre aquel as grietas dormían, 
pro tos á despertar, los ecos reciént-'-s de las 
útíscargas de la fusilería y de Iob estámpidos de 
la metralla.

V..., un jefe del ejército español (el úni
co, sin duda, capaz de ser protagonista de esta 
historia- mandaba las fuerzas que ócupjhban el 
pueblo '

En un casefón viejo, que tenía verdadero ; s-

en los suyos, y dejé 
impreso el último adiós. 
El recuerdo me maltrata; 
la falta de su presencia 
no logra Vo’vurnie ingrata; 
SI la ausencia cura ó mata 
á mí me mata la ausencia. 
¡Qué locura sor constante!..- 
¡Soy muy tonta, casi lloro... 
¡Cuánto diera en este instante 
póY escuchar un ¡te adoro' 
de los labios ri® mi amante! 
Soy una inocenté, SÍ/ 
ol quizás no piense asi, 
él quizás til" sea infiel...; 
pero no, qu*; ni piensa en mí 
¿Y qué'?., yu no pienso en él. 
Yo de la corte he RRlido 
por vez primera, y es justo 
que dando amor al olvido, 
ponga aquí en juego á Cupido 
y me despacha à mi gueto. 
Aquí de lijo hadaré 
veut&josas proiiorciones. 
¿Y he de aceptarlas'? Ko á fé, 
á nadie dire que nones 
y à todos engañaré.
¿A qué Bngify penar 
si tanto venir ausíabiíj' 
Yo necesito bailar, 
y divertirme y gozar.. 
¿Pero y él?., se me olvidaba. 
Conmigo va el guardapelo 
donde guardo su retrato. 
Aquí está, ¡ya miro al cielo! 
Dispénsame, solo auhelo 
que no me seas ingrato. 
Perdona si te dA enojos 
mi infantil coqqetería.»

Así pensaba María, 
y ahogando el llanto en los ojos: 
«¡(Quiero verle!»—repetía 
Fija 8u vista quedó 
en el retrato un instante, 
dió un suspiro, lo besó 
y una lágrima cayó 
en el rostro de su amante.
Hicardo 'Taboadts Kieffer.

el momento que le Indicara que ya tenía bas
tan les datos.

Obediente á lo que le acaba de decir D Justi
niano. nuestro litigante comenzó á relatar, con 
todos los porraenc'res y todos los detalles más 
nimios, los antecedentes del pleito; pus® de re

do. pues estaba soio, pss 'ha con nudares de 
era enjaulada, al tiempo mismo que en la casa 

vecina, instalación provisional de V..., se aca ' 
baba de decidir su suerte

El privilegio de la soledad otorcrado á Pancho 
era, en verdad, un triste privilegio.

Habíanse circulado las órdenes de su fusila-

PENAB Vicente Banelli salió del j 
Colegio Militar con los galones 
de teniente en la bocamanga, 
marchó á Ajaccio, su país na 
tal, y pidió la mano de su pri

ma María.
Dod meses más tarde se celebraba el matri

monio, no por un exceso de pasión ni por capri 
cbo á cálculo, sino simplemente porque los dos 
jóvenes se querían desde la infancia, y estaban 
prometidos el uno al otro.

El matrimonio dejó á Aiaccio, y se instaló en 
el punto donde estaba de guarnición el regi
miento de Vicente Banelli.

--¡Un prusiano!... T su padre, ;®1 miserable 
que me (orzó, ultrajandb á lá mujer cuando el 
marido se hallaba léjos, colocándola, por Ift 
fuerza, en la imposibilidad d« dífendéw; 
baudidó que fió la victoria de su empresa al h^ 
cho de encontrar sola á la esposa; ese que ni 
aun siquiera i lene valor para firmar la carta 

j que acabas de leer, es el barón Von Moicieb^fg"- 
geoeraíhoy...

í María se detuvo un momento, y Ine^, irun- 
j ciendo sus labios por una sonrisa amarga, 
añadió:

- Pero él tiene también un hijo... un hijOúni- 
í co, legítimo. Lo adpra. lo ama hasta la exag^ 
I ración Es joven como tÜ, fuerte como tú, qui
zás tfl n bravo como tú, y. además, ^^ufomente 

militar. Acaba tm-ublen (fe sairr dé la escñel^ 
y para premiarle, sus padres le han enviado % 
Francia á que se divierta, á Niza...

Pronunció la madre de Pedro estas palabr^ 
en un toup duro, seco, metálico, en que se adl- 

¡ vin ha fin plnú preconcebido-
- ¡Y bi nt.. exc’^mó Pedro.
-'¡Tu vas á inaturlo!
—.A quien'?
-¡Al hijo!
—¿Y por qué no 81 padre?

¿Al barón?... ,Oh, no!... Escúchame, hijo 
mío; yo só dónde está el verdadero sufrimionto, 
el dolor que mata; aquíl

Y con mano nerviosa se golpeó el corazón.
- Aquí únicamente se sufre á su edad... Elloi 

son viejos; la baronesa no tiene amantes, nt 
adoradores, ni coqueterías; él, el barón, tamjjoco 
tiene ambiciones, ni esperanzas; 108 dos cifran 
fiu alegría, en el hijo que tienen... el hermano de 
tu hermano...

De nuevo se detuvo, con los ojos inyectados 
en sangre, mívando á sd hijo fijamente.

Pedro entonceá, con voz lenta, pero sombría, 
exclamó:

—¡Yo le matare!
—Gracias... ¡ah, tú eres mí hijo, tú! La san

gre de los Cursos corre por tus venas como por 
las mías!... .

Ahora comprenderás por qué desde tu in
fancia te ho obligado á tirar todos los días de 
espada y de pistola; ya comprenderás también 
por qué te he hecho aprender el alemán, esa len
gua maldita, pero no tendrás necesidad de ella. 
El está en Niza., se divierte en Francia...

III
Era la una de la madnigada.
El joven barón Von Moleinberg y uno de sus 

amigos acababan de abífúdonar la sala de bae- 
car d del Casino, y del brazo los dos atravesa
ban el gran KRlón, felices y dichosos, gritando, 
riendo y alegres por haber ganado.

Bruscamente, á algunos pasos de la puerta, 
un jjvon, tocando en el hombro al barón, le

—Cuando se roba ol dinero en el juego, no so 
hace alarde cínicamente de esa manera.

Creyéndole una equivocación, el alemán se 
detiene y replica con calma:

-Caballero: usted ir® equivoca; yo soy el ba
rón de Moleinberg.

—Y yo el teniente Pedro Banelli.
—No lo dudo, pero...
- Pero, le repito á usted qué es un canalla, y

. indiuado, y satisftch j de ver con la frecuencia ^as, y que dió al pretencioso V... serios y ¡ batalla de Bapaume, y al mes de Mayo siguien- embargo, para tener un desafio conmigo no era 
.Wi i ^stoso¿ ásíustos. S™ muier daba á luz otro hijo, que vivió sólo necesario recurrir á ese insulto. Ahí tiene usted.encariñado ’ | Yíun gesto desdeñoso tiró el barón si»

zv 1 * , z , . Hio-nió hftfinndc htetoria !«““sa de la independencia, que compar Desde eutonces, María se retiró á Ajaccio, y tarjeta, que cayó á los pies del oficÿ.
KNGo elgustode presenterâustedes W ^rto de vista siguió haci^^^^^ 0I de sus dos hijas, dedicó tuda su vida al hijo que Je quedaba, á( Este, con una impresión de alegría, se Me-
á D. Justiniano l«uero Juzgo, aboga-. Pjro Y* te aba la voz, y la garganta se JO • tandea afecciones de su alma. Pedro; de tal modo, que su educación fué para ; lanta, se quita uno de los guantes, y arroján-

°ot^^i^ifimo, de acreditado bu- ; oue ex- III ella un verdadero culto, consagrándose exclu- —-
fete, hombre estudioso, para quien 1 Ya no encontrando mas argumentos que ex i iii v , x • 1. «íTamñnte A hacer de Pudro un hombre cómatela jurisprudencia es la vida, el derecho su re- Poner se disponía á repetir lo mismo, cuando el j Supieron las dos hi^ de Pancho 1*1 ‘ bombe o p

ligión y el tribunal su templo. i bueno de D. Justiniano, que sé había quedado, suerte que á este le estaba reservada, y corne- ; to, y sobre ted , ruer e y in
hocus hombres como D. Justiniano registra- dormido cómo un bendito, cantaba en sus sue- ron á H... para implorar echándose a los pies de i Œdo de Saint-Cy? Pedro era un

.............................. ños de amor naciente el V... sino el perdón, la vida de su padre , salló del coiegio ue baiuc uyr, reuiro erá un 
—¡Oh, mió. Sslika'. de la Affricana. | Corrieron y llegaron, y al tiempo en que zí?^ * nní
El método se había cambiado. Ahora era un 1 bravo insurrecto maldecía, encerrado, desuad-i^do, robusto, de

versa fortuna, y con el angustiado pensamiento : comunes, adquiridos por el hábito de la gimna-
I puesto en ellas, no se hacía ilusiones respecto del, «i*» equitación, y sobre todo, de la es- 
! desenlace de su cautividad, ambas caían pros 1 gnma.
í “ toSuM d?3 herao^s^^con e3¿ hermosura In-1 A.' «í» siguiente de su promoción, como Pedro
i citante de las cubanas, y reunían en admirable • Banelli, apenas a^bado de almorzar, se l®va^ 
feoniunto la seluctora languidez y tentadora i de la n^a deseando salir ála calle para 
í gracia de las hijas de las regiones tropicales.,, j uniforme flamante, su madre le detuvo, 
I ;Oué pasó en la entrevistan.. Algo monstruo-1 dici^ooie; . ,, .
saínente infame debió ocurrir en ella... Lashl-j . -Es^ra, Pedro; tengo que hablarte muy se- 
ias de Pancho recordaban, al salir de la están- : ñámente.ril en la irritada altivez de sus ojos, la indo- L Pronunció Marm aquellas palabras en un tono 
Sáble fiereza del jefe de los insurrectos... ÿn »»»<«» Q»? o.fic»! Ç P"do menos 

V . había hecho á aquellas desgraciadas la de sentir una ligera emoción sobre todo cuan- 
oterta de una vida por dos honras, y les había 1 do, al alzar la ysta, contempló el semblante rí- 
ÍSSüdo un plazo de tres horas para que de- «ido y «vero-de su madre y la expresión dura 

cioieran. 1 —¿Qué ocurre, mamá?—preguntó con inquie-

diese un pleito.
Se levanta á las siete de la mañana invaria

blemente, y tal es su exactitud, que un día que ¡ 
el sueño estaba dispuesto á no abandonarle, por 
lo que se levantó media hora más tarde de la j 
reglamentaria, se volvió á la cama y esperó al = 
otro día, para empezar de nuevo, evitando de 
este modo una tan grande infracción de sus 
costumbres. De doce á dos tiene establecidas 
sus horas de consulta, con tal fijeza,que si á las 
dos menos cinco algún cliente está en el uso de 
la palabra, quizá en lo más importante del 
asunto que motiva su visita, se queda con sus 
argumento.s en el aire, y poniendo un discreto 
se continuar á, ni más ni menos en que cualquier 
folletín,le señálala manecilla del reloj y...hasta 
mañana, si es que el cliente se aviene con esta 
rareza, y vuelve.

D. Justiniano tiene un hijo á quien puso .de 
nombre Papiniano, en recuerdo del gran juris
consulto de Roma, lo que motivó unagran cues
tión con el cura que hubo de bautizarle, porque 
no accedía á que al chico se le pusiera un nom
bre que no figuraba en el martirologio; tan gra
ve fuéladisputa, queen un tris estuvo queD. -Jus
tiniano no se trajese á casa al chico moro; pero, 
por fortuna, el sacerdote comprendió su manía, 
y se dijo para sus adentros, como el mozo del 
cuento: por mi, que se lo pongan. En la comida 
guarda el mismo régimen; desde que tomó la 
borla de doctor, y de esto hace la friolera de 
treinta años, come los mismos manjares, y á 
tal punto lleva su método, que un día de sus 
cumpleaBos, y por no desairar á un su amigo 
magistr.Mdo, ton.ó una yema que le produjo una 
indigestion tan fue?te, que esthvo, cómo vul 
garmente se dice, si se las lia d no se las lia; 
desde entonces oobró tal horror á los dulces, 
que cuKudü eye decir las yemas de loa dedos, 
se le ponen loe tres pelos que le quedan de 
punta.

Hasta tal punto lleva su escrupulosidad en 
esta materia, que teniendo costambre de almor
zar á las once, un día que su señora se'deseuidó 
y almorzó más tarde, entabló demanda de divor
cio, y se separó de ella.

Si toma un coche por horas, va midiendo el 
tiempo con el reloj en la mano, y en el momen
to que la hora termina, se baja del coche, sea 
donde sea.

Su paga de magistrado la cobra siempre el 
mismo día todos los meses y á la misma hora; 
y una vez que, por no sé qué accidente, no pudo 
nacerlo, renunció á ella generbsamente, para no 
darse á sí mismo un mal ejemplo que pudiera 
serle pernicioso.

En una ocasión en que estuvo enfermo, y el 
módico le encargó que no se agitara ni se mo
tora mucho, guardó tan al pie de la letra el 
h'ctanaen facultativo, que, teniendo necesidad

- Rige que no trascendía á rosas seguramen- 
al módico para consultarle si

D ' i^QP’ptonto le sería permitido.
Por ^^^’“^ano llegaba hasta el sacrificio.

era un^^^ hombre, que más que hombro 
nes es+fth movimientos y cuyas accio- 

íj-uDan sujetos á los puntos de un compás

esto. , .
El alemán levantó el bastón para contestar 

con un golpe, pero los espectadores se iaterpu- 
siaron.

Sentados enfrente el uno del otro, el general 
Von Moleinberg y su mujer acababan de co
mer, cuando en aquel mismo instante, un cria
do entró una carta urgente, llegada por un co
rreo especial.

El general la abrió, y apenas comenzada & 
leer, palideció súbitamente.

La baronesa le interrogó, pero mientras su 
marido hacía un esfuerzo para reponerse, ella, 
levantándose con precipitación, cogió la carta, 
y h^ó en voz alta:

Vuestro hijo ha sido muerto en duelo por el 
mío.

MARIA BAUDELLI"
La baronesa cayó en tierra, perdido el conoci-

y entre tres certificados 
en un saco colocada, 
después de ser muy sobada 
por distintos empleados.

Salí, por fin, de la corte 
conducida en un furgón 
hasta la estación del Norte, 
yendo desde allí á Monforte 
por una equivocación.

Antes de llegar allí 
sufrí molestias sin cuento, 
y escarnecida me vi, 
pues como todas, sufrí 
más de un reconocimiento.

ün empleado crúol 
por saber lo que en mí había, 
rasgó sin duelo el papel, 
no hay que extrañarlo, esto es el 
pan nuestro de cada día.

Cuando en Monforte notaron 
el error de dirección, 
de nuevo me empaquetaron, 
y oon otras me mandaron 
á la villa de Chinchón.

Al ver que aquella no era 
ni había sido en la vida 
mi dirección verdadera, 
me mandaron en seguida 
á Jerez de la Frontera.

Me hallo de nuevo en Madrid 
sin saber cómo ni cuándo;
de allí pasé á Almonacid, 
y más tarde á Sao Fernando, 
y luego á Valladolid.

Desde allí pasó á Sevilla; 
.desde Sevilla á Zamora;
desde Zamora á Melilla, 
y desde Melilla à Mora, 
y desde Mora á Arjonilla.

Después pasé á Medellin, 
de Medellin á Algodor, 
de Algodor á Albarracin.

Creerán ustedes que, al fin, 
fui á Gandía? ¡¡No, señor!!

Aún estoy sobre una mesa 
de la central de Correos, 
dirigida á don Juan Blesa, 
fabricante de fideos 
de la ciudad de Gandesa.

Banuel Sorintto.

WJÎSlJïïî 1“’ lÀSXeÏÆ. i “^o^^cha.

Saltes loi dinteles do la estancia misma entre Pedro se sentó dócil y sumiso, con la angus- 
SJ^^SdS vibSbsnaún, cínicos y amena-¡ tía «J P cho el
zadores, los términos de la indigna proposición. ^jj^ría habl?:^
“SSiiSSSaba à cumplirá» un pacto! -Hace veinto aBos que sufro de un modo ho 
monst?uo%“ Afuerael pacto se violaba; un pi-, metor'’
ouete de soldados sacaba silenciosamente de la ¡ ™e para venarme mejor.prisión á Pancho, para cumplimentar lejos del I Y ««Mo de su bolsillo una carta, que entre- 
puebl ) una orden recibida. i

El infame contrato habia sido una estrafaje-l /oma, lee eso^.
ma, y aquellas mujeres no pudieron escuchar Pedro febrilmente la carta, la dœdoblô
^trílasVergüenzas del más grande y estéril l con mano temblorosa, y rápiiUmente devoró 
de los sacrificios, los e os lejanos de una desear- líneM, mientras su madre, de pie fren-
ga que, salvando el espacio, llegaron á H... con- i .c^’ ®’^PiAha con una mirada ardiente la in
fusos, amortiguados, y casi extinguidos por la, de su hijo.
rtiqtanpía ® " * i Al leer las ultimas lineas de la carta, una pa-

Y (lidez lívida cubrió el semblante de Pedro; no
Después... nada: el sol inundaba de luz y ’ Pudo contener un movimiento nervioso, y mi- 

fuego los espacios; los soldados dejaban trans- ro a su madre, diciendola;
, S . ^-1 «.KnfnnnAa mi rinrmonn ol miA ho mnovfzï

Bibliografía
Aplicación del imán al tratamiento de las 

en/ermedodes, traducido déla 4.* edición fran
cesa. En este 1 ib rito, que está ilustrado con J.0 
grabados, relátase la historia del magnetising 
se da á conocer la polaridad humana y se de^ón- 
ben las láminasy barra magnéticas,.y el senaltí- 
vómetro, especificando el modo de usarlos- Se- 
séñanse también las obras más importantes d® 
magnetismo que se han publicado, y se explica 
la aplicación terapéutica de los imanes para.l^ 
curación de las enfermedades del cerebro, prA- 
jas, ojos, nariz, fosas nasales, boca, di,entes,mó- 
dula espinal, riñones, garganta, larii^, farin
ge, corazón, aorta, pulmones, bronquios, hígár 
do, bazo, estómago, intestinos, nerviosas, de 1^ 
piel, etc., etc.

•• Su precio es 60 céntimos, pudiendo hacerla 
los pedidos ála administración de La Irra dits- 
ción, Jacometrezo, 50, principal, Madrid.

pueble seguía entregado á su marasmo...
De aquél silencio, cortado á intervalos por el 

pisar acompasado de las guardias, y de aquella 
quietud, interrumpida solo por ellas y por oi 
vagar lejano de las avanzadas, nadie hnbiert 
podido pensar que escondieran un drama, como 
nadie adivinaría al través de una frente serena 
las rudas tempestades del pensamiento.

B, Pérez de les Besnffes.

¡Con qué tristeza partió, 
jurando siempre ser fiel! 
La suerte los separó, 
y el viaje entero pasó 
pensando en él, sólo en él. 
Despierta én extrañó lecho 
pensaba en su amor, María, 
cuando al despuntar él’ día, 
ahogando el llanto en el pecho 
—uiQuiero verle! ' - repetía. 
— ¿Acaso olvide la fe 
que ayer juramos los dos, 
cuando mis labios posé

Las soluciones al Ciiadro de palabras y arriba abajo, es propio del verano.
Charada, él domingo próximo. í ^^undas. que cualquiera es de muchos.

! ierceras. El nombre d® unas flores.
___ ! Cuartas. Equivale al año.

I Quintas. Aumentativo de una flor. '
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seta» caja. Contiene remedio para 15 diaa.—VenU 
Depositario, .M, Carola, tJapellanes, 1, duplicadL

nesjsfllerínsde 
piceríny mndo- 
irvadaconreji- 

11b, eneroé imiUci^n.

orituaión en que poco ni veíalas envueltas; Bié3{ 
potente la fuerza de las ideas, y el discurrir agn' 
fácil, A estas niodifioaciones únanse la de una l

H

8 EKVICIOADOMICILJ O 

Han Martin, d.—Bodeyu 

(Entre la del Arenal
y Mo nte de Piedad

O

.APOTEOSIS
P« L.A.S PÍLI^ORAB ANTlStíPTICAB ú 

r 
q

® 9 ** 5 o 2. ® I 
2.? s-rv?

PIANOS
Aliñador en buenas con

diciones.
En esta Redacción infor- 

uiarún.—X.

VEIt—Las Corbatas,
VER-H Agua de Colonia.

VETt —Los bebés y demás géneros
DEL

RAZAR IBO, SAN BERNARDO, 18
5 s- " 2.5- í^3 »§ B 
mío

M O m

MALES NERVIOSOS ¡REDENCt
GBANDES EXITOS. — ANÏINERVIOSOFi

A LOS ESPACIOSOS LOCALES DS

CALLE DE POSTAS, 25 Y 21 
8« traslada el depósito de los

Antes MONTERA, 23

I» 
fie 
i DI
-es 
de

Î É*?» E» S-’’ 5 
^§•53

¡¡VIVA LA REPÚBUCA»
Novela histórica, origjp.^il de Vicente Jjlaaco Ibáñez. Su 

suscribe en la JÁbrería Ibérica, Sau Bernard»', 19,
¡Viva la República! Ün real cuaderno sbinanai. ¡Viva la 

República!

•WW OTELÜS CON JaB- 
JuL din. Puente de Valle* 
cas a 11,14 y 16 mil pesetas, ! 
al contado ó á plazos. Razón, 
Santa Isabel, 2, platería.

■MÍSKSa^

- LA MEDICINA P0POÙ1
Tratado prioMoo de *nlerme<UdHs ollnlo,¡^^|; 

la Administración de esfA p^iódioo, i ninoQ ' “* 
piar

22 SALITRE, 24
Salon y pianos nuevos. 

Se alquilan para bailes, bo
das, campo.s y bautizos.

CAEKA..,,.. ¿LAEMÚ C’Al/i-IVTUKAM

© ® 3 0.3 g O «j

3* g Ï P ft- Ph
o a o tr ¿. 2 # ®áiglCuhi

K — r" 5 c s ° oRB

ÍS^ ESQUELAS FUNEBRES
®®WUKIITM INtERTÀNDOLâS EN KAS OE UN PZiHAW«

___ («pVvicic»: de SEIS de la moflan» i DOCE da la noche.)

CÎOCHEÊ I con la nitidez y claridad apetecida, y sink 
todas clacee. Alton- confusión en que poco há veíalas envueltas; BÍé3{

--<« fúAafis niiju, sn n iimsi imtii

HNnilTI ?
aNPtíRMOB ÜÜDPKÜHÜ |

X>X^C<.IO t>jfe'"’EL% ' Hr o

LOS GBAISSFS BflEBloS

Íj>w tcmcHas v ,if.imadas B*«ldoras ?ltit!Ncpticas d'el íír A«d«‘t.apr'' í 
l)wla« |iQr lit PydfDiia in/rr/Mi-htn'it de CiefwtasmédM'tis, S<i''}ed,r.J.fJr Jlfl'" 
l'inii.de ¿■’/■fi/i-’iii, de ¿íiffiime pública de Inarin, A e,ide mi.-ide /l*
■u'l¡i■^y c'III P i! direct ir o delii. Cruce Biaiy'd doLiumu, han alcanzado el

I "niu de a. .U. tíi/i).//ei'tii /. y han obtenido en Exposioiouea internacionales i
.llednilu <Ic oro, diplomas é insimulas de bonvr |

Curan en todos loa ca-O'^, por rebeldes y antiguos que sean, los catarro! | 
pulmonarea. Cunan torbia loa'tísicos en el primer grado ; el 80 por lOOcci 
el segundo, y el 11 por 100 «1 el tercero. Calman la tos, modifican la exp® I 
to ración, Quitan la latiga y abren el apetito.—pesetas en las boticas. í

.«ÜCHA PUBLICIDAD POR POCO DíNEüH;: 
i Q COMBINilCtONEg ESPECIALES DB LA^EMPR^-* * 

-* EN" TODOS LOS FBBIODIGO6 DB ‘

5í00 Mtfítoí parí iniudM ei los

I fclK *’ »*

H Depósito general por mayor, R, J. Oh4v»rri^7, Àrwh», »7-M»àrid, v.:

Al contado ÿ A plazos
Precios baratísi*"-* uv 
Camas, colchoni 
do muellesy Ig.

SL lÛSAL.—Madrid 15 de Oûlabro de lidl

PASTA PECTORAL si » F. BORRELL Treinta y onatrq año» de éxito son la prueba d» la superioridal «.óa pasta cuya ^'^'uposi^;. 
ÉDr completo del opio, y sus preparatociosuo pueden prodii.îir les peligroso» resultados de otro» 

floaolsiina contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriados y todj 
por rebelde y crónica que sea. tin detállalo prospecto indica la manera de uáar esta posta, lamj¿^'*^ 
y barata. Exíjase la firma y túb''ioa del Dr. Borrell. Precio 1*25 pta.s. la caja en tola Gspaüa.
venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5 y principales droguerías,

— - ....

DIRIGIDO POR Oa^ BER1T9 GONZALEZ 0» L RIO
OriOUL DE rap-ANTEBIA Y L(0BNCI4TO EN • IBBÜIAU 

Se adoiiteo ioteroos, medio-pensionistas y externos 

honorarios MODICOS

w han hecho grandes reformas 
PâTâ dételles dirigirse al Director en Reinosa.

i*nAí MUiMKavas iN4cVtA<.^:>A

«AR.WAVA
HipovvtkHíadsui^»»S purgante NaO, SO Í03 «O «f.

Hipuratiea NaS grados QQ,499, j
UNIDAS EN SU ESPEGIl ’

i WDOS INTERESA SABER
í*r»s BulfuradM rtúlo»» que ho k« ü»r»b»fta

exlste tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 
explotación que oi dé Garabaft». *

.-u hwnados manantiales son solamente agnas reoe-
* 4^ ?? PoroB ó charcos, exudaciones do terronoe salitrosos* 
¿lAJí” “L** «^tial do Oarabaha todo es público y todo el mua» 
* JT* A y tomar el agua al nacer.

* ““ *

enutíLinr1 Ciencia Médica como ra
digestirás y rexoneradoraa do toda eco-

S SSta¿S!í «eppr.t.v. » i. ,.ng,. p„

M ravonrí* 

teíte «{ abjwüjg)
Ï y sAite baraX ata «IíipS
** ** 903$ft?.iáa Mffúa BOOS*

k MÍIíliii. ÍJW f»eu&
Si «w w'SW 43fiafiíNr<S7^ qxA 4:3 RBic/tr* 

- t»í«b <21^ »5.<<«3. Êvfâa ÎM
' í®, ?®*í* ®««P9 ««Mai» » NaB*«^

BSPS’ ée|>5«íte «à Rit

» >» ▼•Alto y?»i»€««îîr*’
NJa.r^STAèîtf»,'!? A B>35i|7i8S®iA.<3

«7 PESETAS ARROBA 
" de vino aupanor.
C PESETAS arroba 
Y de vinagro de vino 
tinto ó sea de yema.

7 Y ft pesetas UÜ- 
’ A U cena de botellas 
df ' inc rancio superior, 
pro| io par» enfermo?,

/ y» 2S2Í* KwrTRiioatu. tffW

SVSOBIFCIONBS.—FAGOS ADO.jAHTAJOGS’ 
En Madrid, un mes.
Provlncifts y Portugal, trimoHtre
Ultramar y nacíonea convenida» en oí tratado po»t»b 

semestre. . . . ; , s : * » ; i . . .
Este mismo plaao en las naciones no convenirtas .

( PRECIOS DB ANDNCIOS DBSDB !.• D» OCTUBRE

Kn la úegnnda plana A 
Kn la tercera » >
fin la cuarta > *

3 pesetas línea.
1,00

25 céntimos linea.

1 
5

ÎH
AO

OomazücadoB á precios coíiTeacíoaaies, 
Número suelto, el del día, 5 céntimos 
Número atrasado, 25 céntimos.
Toda la oorreepondencta, Capellanes, 1. segundo. Madrid.

wawiu ME lUUM ?
DS1.* GLASE, RlüLATORSS, 4 Y 0 (Junto al minlsigrint, 

A todos los alumnos se les enseña á Iisblar A-
Gimnasia obligatoria desde la fundación ¿el - 
honorarios no son módicos.—Primaria lo '
tas al mes.—Secundaria.—Dos cursos 3»W 
re»pectív;i,monte, 30, 26, 45, 40 y 55 pesetas menanii'^^ 
mi ten internos.

Lab UmoBAB ÿ afamados «Pildoras Antisépticiíidel Vv-®’»’ 
Audet», «prbbaçVïS pot la A^^demlft internacional de Giefi-^

4 ü. • J. t. cl».s MÔdlcaa, Sociedad de W1 edicitiü de PfiWfiÎaj MaoionoJ
1 ris®?'’U ““.®* -Academia de Braeeltw- y Gomité Directivo de la Croœ Blanca
lo bWt-nb, han alcanzado el premio de S. M. Humbert t, y han obtenido en Kxposicionee 
internacionales. Diplomas de honor y medalla de oro.

P®' rebeldes y antiguos que sean, lo» catarro» pulmonares, y 
! tíBW pulmonar en la inmensa mayoría de loe caso». La» prescriben mis do 3 000

"Î1 ““ comprobado su bondad y eficacia Las usan lo» propios médicos cuando
íllos están enfermo» del pecho. Han curado Amillare» de enfermo» del pecho que no obte- f 
oían resultado con otro» tratamiento». Cada vez b» mAs terminante y mAs elocuente el modo ' '------------ '------------- -------------- "7 — '
Je obrar de estas «Pildora» Antisépticas» lo cual viene A constituir el descubrimiento tnús *«• norrios. Cúranse los hipocondriacos, lo» hiate 
importante del siglo XlX. Los «Píldoras Antiséptica»,-calman latos, modifican la ex pecto- bidos, insomnios, iaqueoaa, vértigos, marew 
ración, qnitah la fatiga y despiertan el apotito. 3« hoJla-n de yeuta, ai precio de 10 peseta» ! ®i™ioutos, la debilidad del cerebro y de las piern 
«aja, en Itó prinbipale» botica» de Espáíi». ’ 1 rAlisi», ruidos de oídos, cabeza y neuralgia»; toii

Depositario, M. Garda, Capellanes, 1. duplicafitt, MADRID, memoriados, irascibles, versátiles y malhumorado!
----- ---------- -------- I «eruioso Howard es el único y el más poderoso t

3 « r/\-n VN • «. . radóf y fecoustifuyente del sistema nerrioso, qr
I Ib "X B M • TT F\ I T\ 17 A D I XT m RV ÎA 1 ' Viral» r1 I a/Win A *■ v« <> Vaa 4rwe «w-.

RELOJES ,DE LOSAD;

CUARTOSINTERljO* 
res, á 15 pesetas; exte

riores, à 36 y 30, Galería de 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

POR DEJAR EL COMERCIO
Be Venden todos los género» del Bazar Ibo con veint»-' po 

ciento de rebaja de loa precios fuarcados, que son Í00 co
mentes en la plaza.

Se traspasa el local,
Se vende el mobiliario.
Gran rebaja A quien tomo todas las existencias.

18, SAN BERNARDO, 18

por disgustos, eínoniones fuertes é trabajos ex» 
regulador eficaz, cieríójé inofensivo de los traiu;^ 
clónales de toda la red' nerviosa. Todo aquel p 
Howard—soberano agente terapeútioo para onr»; 
accidentes nerviosos—experimenta rápídamontel. 
tados, que lo uejan suspenso el juicio, al punto j-; 
creer en los efectos tan prontos y sorprendentw 
oarnento. Despiértase el apetito, si antes esUbi 
regnlarízauae la.* digestiones, sí antes eran difla! 1«*."* Ui^t^oLiuuüOj OA nuDi^o oxou uiua

’ ; multnosa»; ni decaimiento profundo y la fait» de»: 
' laa determüjaoionos, sueéaenso el Vigor y tal e?

voluntad, que el individuo llega A creerse transfe 
— otro. Se afirma la memoria, se robustece la intvli;

pensamiento adquiere mayor consistencia, vuelveii

nw 

evartanas ó cuotidianas se 
curan rápidamente con laa 
acreditadas píldoras da RIA- 
ZA. Caja 80 pildoras, 5 peee- 
tasj media con 40, 3 pesetas. 
Farmacia de Perez Negro.— 
Ruda, 14, Madrid.

1« *** M* ¥4» ** AasumBUNAM» B«9«.

^ÜA^ATgS'CO^TiMWOS
XdflMSANiAa. de t»fl9ie Airv» de VelSa*—TTTirrT, Vi^ eepweee, &»eHSe»eie»eSaer^r¡e^

I B»ai»ab ■> S®"®" ■■ *^^3-4175-1081I lèasAUz* M wlMr bm hw» v SíartHira. UCrx.

ACADEMIA PREPiRATnóíA
para carreras del Estado

b» en«©^^, que en oi pocü>iempo que lleva de nxsbeuo;
ea oualquior época del .año alumno 

torÍM que «e hallen en el caso da emprender loa estudios [n epar»-

do áf 1» diapone de un profesorado idóneo y numeroso mearg».
loa aaignaturaa de au mayor competencia, condiuónin- 

Ï1® ?’’• " aprovechamiento y iolidex do la instrucción
««dirigirán A su T ireoto,

ENFERMEDADES NERVIOSAS
aloaJfor^ 7 oon 1« cápsulas de bromuro de
rïMÏÏ’ cuerpo gran sedante y calmante del sistema nervioso,

enfermedades cerebrales, afecciones del corazón, tos nerviosa, neurosis 

wiSïteMto ÍSÍ’nZ*^*’ kw«en»» «xcitooionee de toda cla?e, etc.
encontrarán siempre un buen antidoto. Precio, 4 pesetas.

3—CABALLERO DE GRACIA—3

, OPOSICIONES i
po^rá eo^breve QO® «e oom- -
Betas, Libro único «Bpeoii/SíSffit?” sue! dos de 1.600 á lO.COO pe- f 
Pére» Gayoso, cuya simple leoSra^es bastanconocido profesor D. José 
BÍstema de Partida Doble que se exir^?^ ejercicios en e’
» por m, lOejompU «fî

h h'síc 
iuss r

lilph 
gall'll h {fi ÊlthlhilA

PïJ AKSE BÎSK
El (JUB doflee aprender uns 

Indusirife da anerecida acep- 
tación por ans oondieiones 
enpe«ÍRttjfl y buen rosnlfeado, 
•in *p«nftfl hfcear desembolso, 
dirljíRRse oon sollo, par» raàa 
detalles, ¿ Saiz é hijos, Irán 
(provincia de GnipúxcoaK

Retratos del Doc
tor Ezquerdo al lápiz 
litogrúfico, de 70 por 90 cen

tímetros, mayor que tamaño 
natural, una peseta. Se vende 
en esta Admiuiátración 5’ en 
casa de Iravedra, librería, 
calle d«l Arenal.

J^OBaO DBCÜÜMTail A 
oréditoe. — El amigue 

w;i'eRt« de r.ego -Jos en Ma
drid, D. Mauricio San Mar 
iin. sigue enoargandoae de 
die u» gas sien 9in que auh 
clientae hag;iu.K du'Vvnbciscs. 
—Oioriot» de Bilbao, h.

respiración, 1» ?en»acióu de la traquilidad y mMcb 
del corazón, un aueño tranquilo, reposado y repr 
que se sale cada día más fuerte, agil y activo. F 
profundas y rapidas modificaciones que introduce i 
camento en el organismo, no pAran ahí; continúu 
tentes y progresivas, hasta que hacen desapar» 
huella de padecimiento nervioao. El Antinerviotí 
no contiene opio ni bus sales, ni bromuros, ni etj ¿Inj 
Los señoras principalmente y los individuos cay:; 
nervioao se halla en constante tensión, por las co“ , ’ 
especiales de la vida moderna, las luchas, satia *«'• 
sensuales, vida rebesante de placeres, preocupac: loq 
sias de glorias, de riquezas, escritores politicos, lu¿ 
boiaistM, etcétera, hallarán el seguro de su sait. 
tranquilidad y de su vida en el Antinervioso Sestil pe< 

Tic 
íClC 
^pa 
■fre 
nii

EL PALUDISMO
es hoy un azote terri ble «n mucha» provincias. L.os ca 

[ leniuras, en sus diforentea tipos cotidianas, tercianas y 
I ouarianas, se hacen rebeldes à ledo tratamiento.

ílücíor ^4»wiclif», A alx'Kndo |

garantiza la curación do tan poriinaz enfermedad con sus I 
acreditadas y conocidas 3

ií Pildora» I
k En anapalabra,

i P1 PsilndtRiKio lid muerto
I Pedidos al por mayor. Ca.sas de cí.misión en Madrid y 
i provi^ias, y al amor en su farmacia laboral crio, Garri- 
i, (Toledo). Precio; O j esetao caja; ídem; » media caja.
I Kn todas las buenas íarmucia», venta general.

Catarros - tos - ronqueras - bronquitis - tisis
Las «Pildoras Antisépticas» del Dr. Audet curan loa ea 

wrroe crónicos y la tisis pulmonar: calman la tos, quita• 
los esputos y la fatiga y avivan oi apetito, lü pesetas caf 
en 1m boticas. '

Para curar las enteemedados de los nervios
hipocondría, dolor de estómago, de cabeza, ma 

íWl deayanecimientos, flojedad nerviosa, histerismo, debi- 
Udad de la vista, ruido de oido», parálisis, dolores mens- 

1 A ’ deinúa trastornos nerviosos; ouraciónorúpida coi 
el <Antinervíoso Howard» 4 pesetas caja.

Para curar la impotencia
•í®^ uFluido Vital» (6 pe»eta.s>, «Gotas Vi-

1 ®’’’,<® P®«®¿“). “Glóbulos Vitale.-.» (25 pesetas) y las «Per 
as ael oerrallon (46 pesetas), son I03 únicos remedios bien 

in ormadoa por la razón sana de un pensador ilustre pare 
curar sin nesgo y con la mayor solidez la impoteitda, derra- 

demás desarreglos genitale.» por abuso» ó 
vejes. Son tónicos, vigorosos y curan aun cuando se havar 
ensayado otros remedios sin resultado positivo.

Otros remedios: noticia breve
Sordera." ruidos por obstrucción del conducto o catarro? 

c^Mión con el «Aceite Noubertw (remedio externo), 4 ptos, 
JbstóiMgo} «Estomacal Maitre,» corrige las malas digestio- 
UM, haciendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructos, gases 
Vómitos, etc., 4 ptas. Denhctan: «Denticina Saint Marie,, 

«Antisifilitico Cowper, n 4 ptas. Heumatisiuo 
“*“dora» antirreumáticasn para el febril y agudo, 10 otas. 
«Antyreumitico Reyser» para el crónico, 4 pesetas. Hér- 

l>ePo«tario,M. García
Capellanes, 1, dap.“—Madrid
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EMPRESA ANUNCIADORA
LOS tiroleses

RÁPIDAS PROPAGANDAS

ÆNUKCIOS COMBINADOS ,1 
tos TSIOIKS »1 ios PBIlOIFAiKS

Sesftiíoi cflí totes te te jajj^ i j '
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